
El diseño de la tapa se inspira en las configuraciones de la innovación y el adelanto tec-

nológicos (véase la página 47). Ilustra la compleja interacción entre configuraciones anti-

guas y nuevas del desarrollo.

Las tecnologías de la información y las comunicaciones, sumadas a la mundialización, es-

tán creando la era de las redes, que cubren el mundo con innovaciones tecnológicas. Al

cobrar una masa crítica los integrantes de esas redes y sus interacciones, pueden transfor-

marse en una poderosa fuerza que impulsa la trayectoria y la magnitud de la tecnología.

Esas redes cubren numerosos países y salvan las disparidades existentes entre ellos des-

de antigua data.  Es así como conceptos otrora vigentes, entre ellos los de países del Nor-

te y países del Sur, ya son inoperantes en las nuevas circunstancias. Los conceptos de paí-

ses ricos y países pobres quedan invalidados por la existencia de enclaves de excelencia

tecnológica en zonas donde prolifera la pobreza.

Clasificación de países

CLASIFICACIÓN SEGÚN EL IDH

85 Albania

17 Alemania

146 Angola

68 Arabia Saudita

100 Argelia

34 Argentina

72 Armenia

2 Australia

16 Austria

79 Azerbaiyán

42 Bahamas

40 Bahrein

132 Bangladesh

31 Barbados

53 Belarús

5 Bélgica

54 Belice

147 Benin

130 Bhután

104 Bolivia

114 Botswana

69 Brasil

32 Brunei Darussalam

57 Bulgaria

159 Burkina Faso

160 Burundi

91 Cabo Verde

121 Camboya

125 Camerún

3 Canadá

155 Chad

39 Chile

87 China

25 Chipre

62 Colombia

124 Comoras

126 Congo

142 Congo, Rep. Dem. del

27 Corea, Rep. de

41 Costa Rica

144 Côte d’Ivoire

46 Croacia

15 Dinamarca

137 Djibouti

84 Ecuador

105 Egipto

95 El Salvador

45 Emiratos Árabes Unidos

148 Eritrea

35 Eslovaquia

29 Eslovenia

21 España

6 Estados Unidos

44 Estonia

158 Etiopía

55 Federación de Rusia

67 Fiji

70 Filipinas

10 Finlandia

13 Francia

109 Gabón

149 Gambia

76 Georgia

119 Ghana

23 Grecia

108 Guatemala

150 Guinea

156 Guinea-Bissau

110 Guinea Ecuatorial

93 Guyana

134 Haití

107 Honduras

24 Hong Kong (China, RAE)

36 Hungría

115 India

102 Indonesia

90 Irán, Rep. Islámica del

18 Irlanda

7 Islandia

22 Israel

20 Italia

59 Jamahiriya Árabe Libia

78 Jamaica

9 Japón

88 Jordania

75 Kazajstán

123 Kenya

92 Kirguistán

43 Kuwait

131 Lao, Rep. Dem. Pop.

120 Lesotho

50 Letonia

65 Líbano

47 Lituania

12 Luxemburgo

60 Macedonia, ERY

135 Madagascar

56 Malasia

151 Malawi

77 Maldivas

153 Malí

30 Malta

112 Marruecos

63 Mauricio

139 Mauritania

51 México

98 Moldova, Rep. de

116 Mongolia

157 Mozambique

118 Myanmar

111 Namibia

129 Nepal

106 Nicaragua

161 Níger

136 Nigeria

1 Noruega

19 Nueva Zelandia

71 Omán

8 Países Bajos

127 Pakistán

52 Panamá

122 Papua Nueva Guinea

80 Paraguay

73 Perú

38 Polonia

28 Portugal

48 Qatar

14 Reino Unido

97 República Árabe Siria

154 República Centroafricana

33 República Checa

86 República Dominicana

58 Rumania

152 Rwanda

96 Samoa (Occidental)

145 Senegal

162 Sierra Leona

26 Singapur

81 Sri Lanka

94 Sudáfrica

138 Sudán

4 Suecia

11 Suiza

64 Suriname

113 Swazilandia

66 Tailandia

140 Tanzania, Rep. U. de

103 Tayikistán

128 Togo

49 Trinidad y Tabago

89 Túnez

83 Turkmenistán

82 Turquía

74 Ucrania

141 Uganda

37 Uruguay

99 Uzbekistán

61 Venezuela

101 Viet Nam

133 Yemen

143 Zambia

117 Zimbabwe
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El desarrollo y la tecnología suelen tener una re-

lación inestable: en los círculos del desarrollo se sos-

pecha con frecuencia que los impulsores de la

tecnología promueven arreglos costosos e inapro-

piados que sin tomar en cuenta la realidad del de-

sarrollo. En verdad, la creencia en que una pócima

tecnológica pueda "resolver" el analfabetismo, la

mala salud o el fracaso económico, refleja escaso

entendimiento de la realidad de la pobreza.

Pero si la comunidad del desarrollo descono-

ce la explosión de innovaciones tecnológicas en

alimentos, medicamentos e información, corre

el riesgo de marginarse y de negar a los países en

desarrollo oportunidades que, si se controlan de

manera efectiva, pueden transformar la vida de

los pobres y ofrecer oportunidades novedosas

de desarrollo a los países pobres.

Con frecuencia los que menos tienen, tienen

menos qué temer del futuro y, desde luego, sus go-

biernos están menos impedidos por intereses par-

ticulares empeñados en la tecnología del pasado.

Esos países están más dispuestos a adoptar inno-

vaciones: por ejemplo, el cambio de sistemas tele-

fónicos tradicionales que dependían de cables fijos

a sistemas celulares o incluso de voz, imagen y da-

tos basados en la Internet o el uso de cultivos nue-

vos, sin un sistema agrícola afincado y subsidiado

que lo haga retroceder.

De esta manera con la Internet, el adelanto

de la biotecnología agrícola y las nuevas genera-

ciones de productos farmacéuticos que llegan al

mercado ha llegado el momento de formar una

nueva alianza entre la tecnología y el desarrollo.

El Informe sobre Desarrollo Humano, 2001 tie-

ne por objeto servir como manifiesto de esa alian-

za. Pero también tiene por objeto servir a la

política pública a precaver que la tecnología no

se apropie del desarrollo, sino que en su lugar los

posibles beneficios de la tecnología estén arrai-

gados en una estrategia de desarrollo en benefi-

cio de los pobres. Y eso significa a su vez que,

como el Informe sobre Desarrollo Humano lo ha

sostenido durante 11 ediciones, la tecnología se

utilice para potenciar a la gente, permitiéndole el

control de la tecnología para ampliar las opcio-

nes de su vida cotidiana. 

En la India, por ejemplo, hay dos aspectos del

desarrollo encaminado a controlar la tecnología de

la información. Uno es el comienzo de la conectivi-

dad de Internet en aldeas rurales aisladas, permitien-

do tener acceso a compartir información esencial

sobre meteorología, salud y cultivos. Pero el segun-

do es la formación de agrupaciones económicas re-

gionales basadas en la tecnología de la información

a medida que la demanda de personal especializa-

do de empresas nuevas y exitosas impulsa la aper-

tura de nuevas universidades y la rápida expansión

de un extenso sector secundario de servicios. En otras

palabras, la tecnología misma ha pasado a ser una

fuente de crecimiento económico.

Si bien es innegable que muchas de las mara-

villas de la alta tecnología que asombran al Norte

rico son inapropiadas para el Sur pobre, no es me-

nos cierto que la investigación del desarrollo acer-

ca de los problemas concretos de los pobres –desde

la lucha contra las enfermedades hasta la educación

a distancia– han demostrado una y otra vez la for-

ma en que la tecnología puede ser no sólo una re-

compensa del desarrollo exitoso, sino además un

instrumento fundamental para lograrlo.

Eso es hoy más efectivo que nunca. Vivimos

en una época de nuevos descubrimientos, con el

mapa del genoma humano, con enormes cambios

estructurales en la forma en que se practican las

ciencias y con oportunidades sin precedentes de

formación de redes y distribución de conocimien-

tos provocados por la reducción de los costos de

las comunicaciones. Pero es también una época de

controversia pública en aumento acerca de cues-

tiones que van desde los riesgos posibles de los cul-

tivos transgénicos hasta el acceso a medicamentos

vitales para todos los que lo necesitan. 

Nuestro reto ahora consiste en trazar una ru-

ta por este terreno rápidamente cambiante. No so-

lamente dejar atrás el debate acerca de si el adelanto

tecnológico ayuda al desarrollo, sino si ayuda a de-

terminar la política y las instituciones mundiales

y nacionales que mejor puedan asegurar los bene-

Prefacio
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ficios del adelanto tecnológico a la vez que salva-

guarden escrupulosamente de los nuevos riesgos

que inevitablemente las acompañan.

Como se pormenoriza en el Informe, existen

centros de excelencia emergentes en todo el mun-

do en desarrollo que son una muestra clara de la

potencialidad del control de la ciencia y la tecno-

logía más modernas para hacer frente a los anti-

guos problemas de la pobreza humana. Muchos

países están haciendo enormes adelantos en for-

mar las capacidades para innovar, adaptar y regu-

lar la tecnología en pro de la satisfacción de sus

necesidades. Están negociando en defensa de sus

intereses en acuerdos internacionales, formulan-

do políticas de ciencia y tecnología amplias que

reflejen las necesidades locales y aprovechando las

nuevas oportunidades de la era de las redes para

ayudar a crear una masa crítica de actividad em-

presarial que pueda generar su propio impulso. 

Pero el Informe señala también que muchos

países están quedando rezagados. Y con recursos

limitados los gobiernos tienen que ser cada vez más

selectivos y estar orientados por una estrategia si han

de tener esperanza alguna de superar el retraso tec-

nológico y de participar plenamente en el mundo

moderno. Lo que es peor, no hay una solución úni-

ca.  El progreso tecnológico no tiene la simpleza de

las donaciones de ropa usada que se puedan trans-

ferir en forma apropiada y a un costo apropiado a

los usuarios de los países en desarrollo. Más bien de-

be ser también un proceso de creación de conoci-

mientos y formación de la capacidad de los países

en desarrollo. Las necesidades, las prioridades y las

limitaciones varían inevitablemente en gran medi-

da de una región a otra y de un país a otro, lo cual

demuestra la importancia de que cada país formu-

le su propia estrategia.

No obstante, una base fundamental del éxi-

to incluye, como mínimo, cierta combinación de

sistemas de comunicaciones sin trabas, apoyo sos-

tenido a la investigación y el desarrollo, tanto del

sector privado como del sector público, estable-

cer políticas de educación e inversiones que pue-

dan ayudar a nutrir una base de calificación

suficientemente fuerte para satisfacer las necesi-

dades locales y crear suficiente capacidad regula-

toria para sostener y gestionar todas esas

actividades. Y es necesario apoyar esas iniciativas

internas con iniciativas en instituciones precavi-

das a escala mundial que ayuden a suministrar re-

cursos y prestar apoyo a la capacidad de los países

en desarrollo y a prestar más atención a las zonas

descuidadas, desde el tratamiento de las enferme-

dades tropicales hasta la ayuda a los países en de-

sarrollo para que participen mejor en los regímenes

mundiales de propiedad intelectual y se beneficien

de ellos.

En suma, el reto que el mundo enfrenta en la

actualidad consiste en equiparar el ritmo de la in-

novación tecnológica con auténtica innovación

normativa tanto a escala nacional como mundial.

Y si podemos hacerlo con éxito, podremos mejo-

rar notablemente las posibilidades de que los paí-

ses en desarrollo cumplan los objetivos clave del

desarrollo enunciados en la histórica Declaración

del Milenio, formulada por las Naciones Unidas el

año pasado. Creo que este Informe ayuda a orien-

tarnos decididamente en la dirección correcta.
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La preparación de este Informe no habría sido po-

sible sin el apoyo y las valiosas contribuciones de

gran cantidad de personas y organizaciones. 

COLABORADORES

Se prepararon muchos estudios de anteceden-

tes, documentos y notas sobre cuestiones temá-

ticas en tecnología y desarrollo humano, así como

análisis de tendencias mundiales del desarrollo

económico y social.  Esta fue la colaboración de

Amir Attaran, Christian Barry, Nienke Beintema,

David E. Bloom, C. P. Chandrasekhar, Ha-Joon

Chang, Joel I. Cohen, Carlos Correa, Meghnad

Desai, Francois Fortier, José Goldemberg, Carol

Graham, Nadia Hijab, Thomas B.Johansson, 

Allison Jolly, Richard Jolly, Calestous Juma, 

Devesh Kapur, Geoffrey Kirkman, Paul Kleindor-

fer, Michael Kremer, Sanjaya Lall, Jong-Wha

Lee, Michael Lipton, James Love, Peter Matlon,

Susan McDade, Suppiramaniam Nanthikesan,

Howard Pack, Phil G. Pardey, Stefano Pettina-

to, Pablo Rodas-Martini, Andrés Rodríguez-

Clare, Francisco Sagasti, Joseph E. Stiglitz, Mi-

chael Ward, Jayashree Watal, Shahin Yaqub y

Dieter Zinnbauer.

Muchas organizaciones han compartido ge-

nerosamente con los autores sus series de datos

y otros materiales de investigación: el Centro de

Analisis de Información de Dióxido de Carbono,

el Center for International and Interarea Compa-

risons (Universidad de Pennsylvania), la Organi-

zación de las Naciones Unidas para la Agricultura

y la Alimentación, el Instituto Internacional de Es-

tudios Estratégicos, la Organización Internacio-

nal del Trabajo, la Unión Internacional de

Telecomunicaciones, la Unión Interparlamenta-

ria, el Programa conjunto de las Naciones Uni-

das sobre el VIH/SIDA, el Estudio de

Luxemburgo sobre el Ingreso , la Organización

de Cooperación y Desarrollo Económicos, el Ins-

tituto de Estocolmo de Investigaciones para la Paz,

el Fondo de las Naciones Unidas para la Infan-

cia, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre

Comercio y Desarrollo, el Departamento de las

Naciones Unidas de Asuntos Económicos y So-

ciales, la Organización de las Naciones Unidas pa-

ra la Educación, la Ciencia y la Cultura, el Alto

Comisionado de las Naciones Unidas para los

Refugiados, el Instituto Interregional de las Na-

ciones Unidas de Investigación sobre el Delito y

la Justicia Penal, la División de Población de las

Naciones Unidas, la División de Estadísticas de

las Naciones Unidas, el Banco Mundial, la Orga-

nización Mundial de la Salud, la Organización

Mundial de Propiedad Intelectual y la Organiza-

ción Mundial del Comercio. El equipo agradece

también los datos recibidos de muchas oficinas

del PNUD.

PANEL DE CONSULTORES

El Informe se benefició en gran medida del ase-

soramiento y la orientación intelectual proporcio-

nados por el Panel de consultores externos

compuesto de eminentes expertos, entre los cua-

les se incluyeron Gabriel Accascina, Carlos 

Braga, Manuel Castells, Lincoln Chen, Denis

Gilhooly, Shulin Gu, Ryokichi Hirono, H. 

Thaweesak Koanantakool, Emmanuel Lallana,

Mirna Lievano de Marques, Patrick Mooney, Jay

Naidoo, Subhi Qasem, Gustav Ranis, Andrés

Rodríguez-Clare, Vernon W. Ruttan, Frances

Stewart, Doug Sweeny y Laurence Tubiana. Par-

ticiparon en un grupo de estdísticas Sudhir
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DeVries, Lamine Diop, Carmen Feijo, Andrew

Flatt, Paolo Garonna, Leo Goldstone, Irena 

Krizman, Nora Lustig, Shavitri Singh, Timothy

Smeeding, Soedarti Surbakti, Alain Tranap y 

Michael Ward.
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Agradecimientos



vi

Albrectsen, Håkan Björkman, Stephen Browne,

Marc Destanne de Bernis, Djibril Diallo, Moez 

Doraid, Heba El-Kholy, Sally Fegan-Wyles, 

Enrique Ganuza, Rima Khalaf Hunaidi, Abdou-

lie Janneh, Bruce Jenks, Inge Kaul, Radhika Lal,

Justin Leites, Kerstin Leitner, Carlos Lopes, 

Jacques Loup, Khalid Malik, Elena Martínez, 

Saraswathi Menon, Kalman Mizsei, Hafiz Pasha,

Jordan Ryan, Jennifer Sisk, Jerzy Szeremeta, 

Modibo Toure, Jens Wandel, Eimi Watanabe y

Raúl Zambrano.

CONSULTAS

Muchas personas consultadas en la preparación

del Informe suministraron recomendaciones, in-

formación y materiales inestimables. Agradecemos

a todos su ayuda y apoyo, y aunque por falta de

espacio no podemos nombrar a todos aquí, que-

remos reconocer especialmente las contribuciones

de Yasmin Ahmad, Bettina Aten, Dean Baker,

Julia Benn, Seth Berkley, Ana Betran, Yonas 

Biru, Thomas Buettner, Luis Carrizo, Paul 

Cheung, S. K. Chu, David Cieslikowski, Patrick

Cornu, Sabrina D’Amico, Carolyn Deere, Elise

Emdoni, Robert Evenson, Susan Finston, Kathy

Foley, Maria Conchetta Gasbarro, Douglas Go-

llin, Jean-Louis Grolleau, Emmanuel Guindon, Bill

Haddad, Andrew Harvey, Peter Hazell, Huen

Ho, Ellen 't Hoen, Eivind Hoffmann, Hans 

Hogerzeil, Mir Asghar Husain, Edwyn James,

Lawrence Jeff Johnson, Gareth Jones, Robert

Juhkam, Vasantha Kandiah, Jan Karlson, Alison

Kennedy, John van Kesteren, Jenny Lanjouw,

Georges LeMaitre, Nyein Nyein Lwin, Farhad

Mehran, Ana Maria Mendonça, Zafar Mirza, Scott

Murray, Per Pinstrup-Andersen, Christine Pintat,

William Prince, Agnes Puymoyen, Jonathan

Quick, Kenneth W. Rind, Simon Scott, Sara Sie-

vers, Josh Silver, Anthony So, Petter Stålenheim,

Eric Swanson, Geoff Tansey, Joann Vanek, 

Chinapah Vinayagum, Neff Walker, Tessa Ward-

law, Wend Wendland, Patrick Werquin, Siemon

Wezeman, Frederick Wing y Hania Zlotnik.

En una reunión de  consulta con organiza-

ciones de las Naciones Unidas participaron

Brian Barclay, Shakeel Bhatti, Henk-Jan Brink-

man, Duncan Campbell, K. Michael Finger,

Murray Gibbs, Mongi Hamdi, Cynthia Hewitt

de Alcántara, Tim Kelly, Anthony Marjoram,

Adrian Otten, Philippe Quéau, Frédéric J. 

Richard, Kathryn Stokes y Germán Velásquez.

APOYO ADMINISTRATIVO

Brindaron apoyo administrativo y de secretaría pa-

ra la preparación del Informe Oscar Bernal, Re-

nuka Corea-Lloyd y Maria Regina Milo. Otros

colegas de la Oficina del Informe sobre Desarro-

llo Humano hicieron una aportación inapreciable

al Informe: Sarah Burd-Sharps, Francois Coutu,

Geneve Mantri, Stephanie Meade, Marixie Mer-

cado y Sharbanou Tadjbakhsh. El Informe con-

tó además con el trabajo y la dedicación de

pasantes: Altaf Abro, Sharmi Ahmad, Mohammad

Niaz Asadullah, Elsie Attafuah, Yuko Inagaki,

Safa Jafari, Demetra Kasimis, Vadym B. Lepetyuk,

Chiara Rosaria Pace y Aisha Talib.

La División Ambiental de Oficina de las Na-

ciones Unidas para Servicios de Proyectos apor-

tó al equipo apoyo administrativo y servicios

administrativos fundamentales.

EDICION PRODUCCION Y TRADUCCION

Al igual que en años anteriores, el Informe se ha

beneficiado con la labor de edición y composición

de textos de los funcionarios de Communications

Development Incorporated, Bruce Ross-Larson,

Fiona Blackshaw, Garrett Cruce, Terence Fis-

cher, Wendy Guyette, Paul Holtz, Megan Klose,

Molly Lohman, Susan Quinn, Stephanie Rostron

y Alison Strong.

El Informe se benefició además con el tra-

bajo de traducción, diseño y distribución de 

Elizabeth Scott Andrews, Maureen Lynch e 

Hilda Paqui.

• • •

El equipo desea expresar su sincero reconoci-

miento a Lincoln Chen, Denis Gilhooly, Sanjaya

Lall, Jessica Matthews, Lynn Mytelka y Doug

Sweeny por el asesoramiento que prestaron al

Administrador así como a los revisores Meghnad

Desai y Calestous Juma, y también a Paolo Ga-

ronna, Irena Krizman y Ian Macredie.

Los autores desean dejar constancia además

de su gran reconocimiento a Mark Malloch

Brown, Administrador del PNUD, por su visión

y dirección.

Los autores, al expresar su agradecimiento

por todo el apoyo que han recibido, dejan cons-

tancia de que asumen plena responsabilidad por

las opiniones expresadas en el Informe. 



vii



viii

ADN ácido deoxirribonucleico

ADPIC Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio

AOD Asistencia Oficial para el Desarrollo

ASEAN Asociación de Estados del Asia Sudoriental

CD-ROM disco compacto del que sólo se puede extraer información

CEI Comunidad de Estados Independientes

CFC clorofluorocarbono

DDT diclorodifeniltricloroetano

DVD disco digital versátil

GCIAI Grupo Consultivo de Investigación Agrícola Internacional

IAT Índice de adelanto tecnológico

ICANN Corporación de la Internet encargada de asignar nombres y números

IDG Índice de desarrollo relativo al género

IDH Índice de desarrollo humano

IPG Índice de potenciación del género

IPH Índice de pobreza humana

IyD investigación y desarrollo

OCDE Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos

OIT Organización Internacional del Trabajo

OMC Organización Mundial del Comercio

OMPI Organización Mundial de la Propiedad Intelectual

OMS Organización Mundial de la Salud

ONG Organización no gubernamental

PIB Producto interno bruto

PNB Producto nacional bruto

PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

PPA Paridad de poder adquisitivo

SIDA Síndrome de inmunodeficiencia adquirida

TRO Terapia de rehidratación oral

UE Unión Europea

UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura

UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

UNIFEM Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer

VIH Virus de la inmunodeficiencia humana

ABREVIATURAS



ix

PANORAMA GENERAL

Poner el adelanto tecnológico al servicio del desarrollo humano 1

CAPITULO 1

El desarrollo humano: pasado, presente y futuro 11

Pese a treinta años de progresos impresionantes, aún queda mucho por hacer 11

Desigualdad de ingreso 18

El desarrollo humano, centro del programa político actual 23

Los objetivos de la Declaración del Milenio en favor del desarrollo y la erradicación de la pobreza 26

CAPITULO 2

Las transformaciones tecnológicas de hoy: la era de las redes 29

La tecnología puede ser un instrumento del desarrollo, no sólo su recompensa 29

Las transformaciones tecnológicas de hoy se combinan con la mundialización para crear la era de las redes 32

La nueva era tecnológica abre nuevas posibilidades de avances aún mayores de desarrollo humano 37

La Era de las redes está transformando de cinco maneras el modo en que se crean y se difunden las tecnologías 39

Las oportunodades de la era de las redes se dan en un mundo de capacidad tecnológica dispar 40

Convertir la tecnología en un instrumento al servicio del desarrollo humano requiere esfuerzo 45

Anexo 2.1 El índice de adelanto tecnológico: una nueva medida de la participación de los países en la era de las redes 48

CAPITULO 3

Gestión de los riesgos del cambio tecnológico 67

La evaluación de los posibles costos y beneficios: una actividad que entraña riesgos 68

Función de la opinión pública en la determinación de las opciones 70

Necesidad de tomar precauciones: países diferentes, opciones diferentes 72

Desarrollo de la capacidad de gestión de riesgos 74

Dificultades que encaran los países en desarrollo 75

Estrategias nacionales para hacer frente a los desafíos que plantean los riesgos 76

Colaboración mundial en la gestión de riesgos 79

CAPITULO 4

Liberar la creatividad humana: estrategias nacionales 81

Creación de un ámbito que aliente la innovación tecnológica 81

Replanteo de los sistemas educacionales para responder a los nuevos retos de la era de las redes 86

Movilización de las diásporas 94

Índice



x

CAPITULO 5

Iniciativas mundiales para crear tecnologías en favor del desarrollo humano 97

Crear asociaciones innovadoras y nuevos incentivos para la investigación y el desarrollo 99

Gestión de los derechos de propiedad intelectual 104

Aumento de la inversión en tecnologías para el desarrollo 111

Prestar apoyo institucional regional y mundial 114

Referencias 121

Notas bibliográficas 123

Bibliografía 125

CONTRIBUCIONES ESPECIALES

Desarrollo de los recursos humanos en el siglo XXI: Aumento de la capacidad de conocimiento e información Kim Dae-jung 26

El método de antyodaya: vía hacia una revolución siempre verde M. S. Swaminathan 77

Insistir en la responsabilidad: una campaña en pro del acceso a los medicamentos Morten Rostrup 119 

RECUADROS

1.1 La medición del desarrollo humano 16

1.2 Importancia de la desigualdad 19

1.3 Comparaciones internacionales del nivel de vida: Necesidad de  paridades del poder adquisitivo 22

2.1 Tecnología e identidad humana 29

2.2 La ciencia moderna crea una tecnología sencilla: terapias de rehidratación oral y vacunas adaptadas a las 

condiciones de las aldeas 30

2.3 Eliminación de los obstáculos que impiden el acceso a la Internet 37

2.4 Las paradojas de la nueva economía y el crecimiento 38

2.5 Oportunidades de exportación de la India en la nueva economía 39

2.6 La combinación de conocimientos tradicionales y métodos científicos marca un hito en el tratamiento del 

paludismo en Viet Nam 41

3.1 Esfuerzos históricos por prohibir el café 70

3.2 El DDT y el paludismo: ¿quién corre los riesgos y tiene las opciones? 71

3.3 "¡Aplique el principio de precaución!", ¿pero cuál? 72

3.4 ¿Semillas milagrosas o alimentos “Frankestein”? Datos existentes hasta el momento 74

3.5 Fortalecimiento de la capacidad institucional en la Argentina y Egipto para asumir la gestión de productos 

básicos modificados genéticamente 78

4.1 Previsión tecnológica en el Reino Unido: crear consenso entre los principales interesados directos 82

4.2 Atracción hacia Costa Rica de inversiones extranjeras directas con alta densidad de tecnología, sobre la base 

de aptitudes humanas, estabilidad e infraestructura 83

4.3 Estrategias para estimular la investigación y el desarrollo en el Asia oriental 85

4.4 Impulso para la educación de calidad en Chile: medición de los resultados y provisión de incentivo 87

4.5 La orientación y el contenido son tan importantes como los recursos: lecciones de estrategias educacionales 

en el Asia oriental 88

4.6 Provisión de incentivos para la capacitación de alta calidad en Singapur 91

4.7 Impuesto a las especialidades perdidas 94

5.1 La tecnología tropical padece de una brecha ecológica 98



xi

5.2 Hecha en casa pero de calidad mundial: excelencia de la investigación para un programa alternativo 100

5.3 Desde longitud hasta larga vida: la promesa de los incentivos de atracción 102

5.4 Los costos ocultos de los programas de donación de medicamentos 103

5.5 Innovación de la IAVI respecto de los derechos de propiedad intelectual 104

5.6 Lecciones de la historia de los derechos de propiedad intelectual 105

5.7 Lograr que el régimen mundial de propiedad intelectual sea pertinente a nivel mundial 107

5.8 Promesas en el papel, aplicación insuficiente 111

5.9 ASARECA y FONTAGRO—promueven la colaboración regional en las investigaciones agrícolas públicas 115

5.10 La ICANN administra la Internet 117

CUADROS

1.1 Privación grave en muchos aspectos de la vida 11

1.2 Países con retrocesos en el índice de desarrollo humano, 1999 12

1.3 Países cuyas tasas netas de matriculación secundaria de las niñas disminuyeron, 1985-1997 17

1.4 Tendencia de la distribución del ingreso en los países de la OCDE 21

2.1 La tecnología como fuente de la reducción de la mortalidad, 1960-1990 31

2.2 Los productos de alta tecnología dominan la ampliación de las exportaciones 33

2.3 El sector privado a la vanguardia de la creación tecnológica 39

2.4 El capital de riesgo se extiende por el mundo 40

2.5 Inversión en la capacidad tecnológica interna 41

2.6 Competencia en los mercados mundiales: los 30 principales exportadores de productos de tecnología 44

2.7 Altas tasas de rendimiento de la inversión en las investigaciones agrícolas 46

A2.1 Índice de adelanto tecnológico 50

A2.2 Inversión en la creación tecnológica 54

A2.3 Difusión de tecnología—Agricultura y manufactura 58

A2.4 Difusión de tecnología—Información y comunicaciones 62

3.1 Orientaciones de la política relativa a los cultivos modificados genéticamente 73

4.1 Telecomunicaciones en diversos países, por sector, 2000 84

4.2 Empresas que ofrecen capacitación en países en desarrollo escogidos 90

4.3 Gasto medio en la educación pública, por alumno y por región, 1997 93

5.1 ¿A quién corresponden realmente los derechos de propiedad intelectual? 106

FIGURAS

1.1 El crecimiento del ingreso varía entre las regiones 12

1.2 Caminos diferentes del progreso humano 15

1.3 No hay un vínculo automático entre el ingreso y el desarrollo humano 15

1.4 No hay un vínculo automático entre el desarrollo humano y la pobreza humana 17

1.5 Comparación de ingresos: regiones en desarrollo y OCDE de alto ingreso 18

1.6 Diferencia de ingreso en aumento entre regiones 19

1.7 Desigualdad de ingreso dentro de los países 20

2.1 Vínculos entre la tecnología y el desarrollo humano 30

2.2 La terapia de rehidratación oral reduce la mortalidad infantil sin que aumente el riesgo 31

2.3 Las tasas de matriculación reflejan progresos desiguales en el desarrollo de las capacidades 45

4.1 El costo de estar conectado 81



xii

5.1 El aumento de las investigaciones por redes: coautoría internacional de artículos científicos publicados 99

5.2 Gasto en investigación y desarrollo de los países de la OCDE 111

5.3 Investigación pública en investigaciones agrícolas 112

5.4 Prioridades de la investigación y el desarrollo en los principales países industrializados 112

5.5 ¿Qué voces se escuchan en las negociaciones internacionales? 117

5.6 La influencia de la industria sobre la política pública 119

PRESENTACIONES ESPECIALES

1.1 El progreso registrado en los últimos 30 años ha sido impresionante . . . 13

1.2 . . . pero el ritmo y los niveles de progreso varían entre regiones y grupos 14

1.3 Objetivos de la Declaración del Milenio para 2015 24

2.1 Promesas de las actuales transformaciones tecnológicas para el desarrollo humano—cronología de la tecnología 

de la información 34

2.2 Promesas de las actuales transformaciones tecnológicas para el desarrollo humano—biotecnología 36

2.3 Difusión desigual de la tecnología, antigua y nueva . . . entre los países . . . y dentro de los países 42

5.1 Facilitar el acceso a los medicamentos contra el VIH/SIDA mediante la aplicación justa de ADPIC 108

MAPA

2.1 Geografía de la innovación y el adelanto tecnológicos 47

INDICADORES DEL DESARROLLO HUMANO

Nota sobre las estadísticas en el Informe sobre Desarrollo Humano 137

1 Índice de desarrollo humano 145

2 Tendencias del desarrollo humano 149

3 Pobreza humana y pobreza de ingreso: países en desarrollo 153

4 Pobreza humana y pobreza de ingreso: OCDE, Europa Occidental y los países de la CEI 156

5 Tendencias demográficas 158

6 Compromiso con la salud: acceso, servicios y recursos 162

7 Principales crisis y problemas de salud mundiales 166

8 Sobrevivencia: progresos y reveses 170

9 Compromiso con la educación: gasto público 174

10 Alfabetización y matriculación 178

11 Rendimiento económico 182

12 Desigualdad de ingreso o consumo 186

13 La estructura del comercio 190

14 Corrientes de ayuda de los países miembros de la CAD 194

15 Corrientes de ayuda, capital privado y deuda 195

16 Prioridades del gasto público 199

17 Desempleo en países miembros de la OCDE 203

18 Energía y medio ambiente 204

19 Refugiados y armas 208

20 Víctimas de delincuencia 212

21 Índice de desarrollo relativo al género 214

22 Índice de potenciación de género 218

23 Desigualdad de género en la educación 222



xiii

24 Desigualdad de género en la actividad economica 226

25 Participación política de la mujer 230

26 Situación de los principales instrumentos internacionales de derechos humanos 234

27 Situación de los convenios de derechos laborales fundamentales 238

28 INDICADORES BASICOS RELATIVOS A OTROS PAISES MIEMBROS DE LAS NACIONES UNIDAS 242

Notas técnicas

1 Cálculo de los índices de desarrollo humano 243

2 Cálculo del índice de adelanto tecnológico 250

3 Determinación del progreso hacia las metas de la Declaración del Milenio para el desarrollo y la erradicación 

de la pobreza 251

Referencias estadísticas 252

Definiciones de términos estadísticos 254

Clasificación de países 261

Índice de los indicadores 265

Países que han preparado informes de desarrollo humano 268



PANORAMA GENERAL 1

Este informe, como todos los anteriores Infor-
mes sobre el Desarrollo Humano, trata de los se-

res humanos. Se refiere a la manera en que las

personas pueden crear y utilizar la tecnología pa-

ra mejorar sus vidas. También trata de formular

nuevas políticas públicas que orienten hacia el

desarrollo humano las revoluciones en materia de

tecnología de la información y de las comunicacio-

nes y tecnología biológica.

En todo el mundo, las personas tienen gran-

des esperanzas de que esas nuevas tecnologías re-

dunden en vidas más saludables, mayores

libertades sociales, mayores conocimientos y vidas

más productivas. Hay una gran precipitación pa-

ra incorporarse a la era de las redes: resultados

combinados de la revolución tecnológica y la mun-

dialización, que están integrando los mercados y

vinculando a las personas a través de fronteras

tradicionales de todo tipo.

Al mismo tiempo, hay un gran temor a lo des-

conocido.  El cambio tecnológico, al igual que los

cambios de cualquier tipo, acarrea riesgos, como

fue demostrado por el desastre industrial en Bho-

pal (India), el desastre nuclear en Chernobyl (Ucra-

nia), los defectos congénitos causados por la

Talidomida y el agotamiento de la capa de ozono

causado por los clorofluorocarburos. Y cuanto

más novedoso y fundamental sea el cambio, me-

nos se conoce acerca de sus posibles consecuen-

cias y costos ocultos. En consecuencia, se desconfía

en general de los científicos, las empresas priva-

das y los gobiernos; en verdad, de todos los círcu-

los dominantes en materia de tecnología. 

Este informe considera en especial de qué

manera las nuevas tecnologías afectarán a los paí-

ses en desarrollo y a los pobres. Muchas personas

temen que esas tecnologías puedan ser de poca uti-

lidad para el mundo en desarrollo; o que, en rea-

lidad, agraven las ya brutales desigualdades entre

los países del Norte y los del Sur, los ricos y los po-

bres.  Si no se formulan políticas públicas innova-

doras, esas tecnologías podrían pasar a ser fuentes

de exclusión y no instrumentos de progreso. Las

necesidades de los pobres podrían seguir poster-

gadas y nuevos riesgos podrían pasar a ser ingo-

bernables. Pero si el proceso es bien conducido,

los beneficios podrían ser superiores a los riesgos.

En la Cumbre del Milenio, de las Naciones

Unidas, los líderes mundiales convinieron en un con-

junto de metas cuantificables y susceptibles de su-

pervisión, relativas al desarrollo y la erradicación de

la pobreza, que habrían de conquistarse hacia 2015.

Los adelantos que el mundo ha logrado en los úl-

timos 30 años indican que esas metas son asequi-

bles. Pero muchos países en desarrollo no las

alcanzarán si no pueden acelerar el progreso. Sólo

18 países están en vías de reducir la pobreza a la mi-

tad hacia 2015, mientras otros 137 países están de-

morados o muy retrasados. De manera similar, 39

países están en vías de reducir a la mitad la propor-

ción de sus ciudadanos que padecen hambre; pe-

ro otros 72 no están igualmente encaminados. Las

nuevas políticas tecnológicas pueden estimular el

progreso hacia el alcance de esas metas.

1. La brecha tecnológica no necesariamen-

te ha de coincidir con la brecha en materia de

ingresos. A lo largo de la historia, la tecno-

logía ha sido un poderoso instrumento de de-

sarrollo humano y reducción de la pobreza.

Se suele pensar que la gente tiene acceso a las in-

novaciones tecnológicas —medicamentos más efi-

caces, mejores transportes, o conexiones

telefónicas o a la Internet— una vez que tienen ma-

yores ingresos. Esto es verdad: el crecimiento eco-

nómico crea oportunidades para que se creen y

difundan útiles innovaciones. Pero también es

posible invertir el curso de ese proceso: las inver-

siones en tecnología, al igual que las inversiones

en educación, pueden dotar a las personas de me-

jores instrumentos, de modo que sean más pro-

ductivas y más prósperas. La tecnología es un

instrumento y no sólo un beneficio, del creci-

miento y el desarrollo.

Poner el adelanto tecnológico 
al servicio del desarrollo humano
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esperanzas de que esas
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redunden en vidas mas 

saludables, mayores liber-

tades sociales, mayores 

conocimientos y vidas mas

productivas.
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En verdad, los adelantos sin precedentes re-

gistrados en el siglo XX en cuanto a promover el

desarrollo humano y erradicar la pobreza fueron

en gran medida consecuencia de grandes adelan-

tos tecnológicos:

• A fines del decenio de 1930 comenzaron a

declinar rápidamente las tasas de mortalidad en

Asia, África y América Latina, y al cabo de tres de-

cenios, la esperanza de vida al nacer había au-

mentado hasta más de 60 años. En Europa, ese

mismo adelanto insumió más de un siglo y medio,

a contar desde principios del siglo XXI. Los rá-

pidos adelantos registrados en el siglo XX fueron

consecuencia de la tecnología médica —antibió-

ticos y vacunas— mientras que en el siglo XXI, el

adelanto dependió de cambios sociales y econó-

micos más lentos, como las mejoras en el sanea-

miento y la dieta.

• La reducción de la desnutrición en el Asia

meridional, desde un 40% en el decenio de 1970

hasta un 23% en 1997 – y la eliminación del ham-

bre crónica – fueron posibles merced a adelantos

tecnológicos logrados en el decenio de 1960 en ma-

teria de cultivo de plantas, fertilizantes y plagui-

cidas, que en sólo 40 años cuadruplicaron el

rendimiento de las plantaciones de arroz y trigo.

Este período es asombrosamente breve en com-

paración con los mil años que insumió en Ingla-

terra que se cuadruplicara el rendimiento de los

campos sembrados con trigo, desde 0,5 hasta 2,0

toneladas por hectárea.

Esos ejemplos indican de qué manera la tec-

nología puede ser causa de cambios discontinuos:

una única innovación puede cambiar rápida y ra-

dicalmente el curso de toda una sociedad. (Con-

sidérese lo que podría significar para los países de

África al sur del Sahara el descubrimiento de una

vacuna de bajo costo o de una cura para el SIDA).

Además, los adelantos basados en la tecnolo-

gía en materia de salud, nutrición, rendimiento de

los cultivos y empleo no suelen ser adelantos ais-

lados; suelen tener un efecto multiplicador —crean

círculos virtuosos, aumentan los conocimientos de

la gente, su salud y su productividad, elevan sus in-

gresos y crean capacidad para futuras innovacio-

nes— e influyen sobre el desarrollo.

Las transformaciones tecnológicas actuales son

más rápidas (el poder de un chip de computado-

ra se duplica en períodos de 18 a 24 meses, sin que

aumenten los costos) y más fundamentales (adelan-

tos espectaculares en ingeniería genética) y están re-

duciendo los costos (el costo de un megabit de

almacenamiento de información disminuyó desde

5.257 dólares en 1970 hasta 0,17 dólar en 1999).

Esas transformaciones multiplican las posibilidades

de lo que las personas pueden lograr mediante la

tecnología en diversas cuestiones, entre ellas:

• Participación. La Internet, el teléfono ina-

lámbrico y otras tecnologías de la información y

las telecomunicaciones posibilitan que las perso-

nas se comuniquen y obtengan información de ma-

neras que nunca habían sido posibles antes, y les

proporcionan posibilidades espectaculares de par-

ticipación en decisiones que afectan sus vidas.

Desde el papel que tuvo la máquina de fax en la

caída del comunismo en 1989 hasta las campañas

por correo electrónico (email) que contribuyeron

a derribar al Presidente Joseph Estrada de Filipi-

nas en enero de 2001, la tecnología de la informa-

ción y las comunicaciones proporciona poderosos

medios nuevos para que los ciudadanos exijan de

sus gobiernos rendición de cuentas por la utiliza-

ción de los recursos públicos.

• Conocimientos. La tecnología de la informa-

ción y las comunicaciones puede proporcionar ac-

ceso rápido y de bajo costo a la información en casi

todas las esferas de actividad humana. Desde el

aprendizaje a distancia en Turquía hasta el telediag-

nóstico médico en Gambia y la información sobre

los precios del mercado de cereales en la India, la

Internet está  quebrando barreras geográficas, au-

mentando la eficiencia de los mercados, creando

oportunidades para la generación de ingresos y po-

sibilitando una mayor participación local.

• Nuevos medicamentos. En 1989, la investi-

gación en tecnología biológica sobre la hepatitis

B condujo a obtener una portentosa vacuna. Ac-

tualmente, más de 300 productos farmacéuticos

biológicos se ofrecen en el mercado o están trami-

tando aprobación reglamentaria, y muchos de

ellos tienen posibilidades de ser igualmente impor-

tantes. Es mucho más lo que puede hacerse para

desarrollar vacunas y tratamientos para el VIH/SI-

DA y otras enfermedades que son endémicas en

algunos países en desarrollo.

• Nuevas variedades de cultivos. La ciencia

transgénica ofrece esperanzas de desarrollar cul-

tivos con más alto rendimiento, dotados de resis-

tencia contra las plagas y la sequía y de superiores

características nutricionales, especialmente para

agricultores en zonas ecológicas que quedaron re-

legadas por la "revolución verde". En China, el

arroz genéticamente modificado tiene rendimien-

tos superiores en un 15% sin necesidad de incre-

mentar otros insumos agrícolas, y para el algodón

modificado (algodón Bt) el rociado con plaguici-

das se reduce desde 30 veces hasta tres veces.

• Nuevas oportunidades de empleo y ex-
portación. La reciente baja en los índices de Nas-

daq han aquietado la hipérbole, pero a medida que

Los adelantos sin prece-

dentes registrados en el 

siglo XX en cuanto a pro-

mover el desarrollo huma-

no y erradicar la pobreza

fueron en gran medida

consecuencia de grandes

adelantos tecnológicos



PANORAMA GENERAL 3

el comercio electrónico va quebrando las barreras

de la distancia y la información sobre los merca-

dos, hay un potencial a largo plazo de enorme

magnitud para algunos países en desarrollo. Las

utilidades de la industria de tecnología de la infor-

mación en la India ascendieron rápidamente, des-

de 150 millones de dólares en 1990 hasta 4.000

millones de dólares en 1999.

Todo esto es sólo el comienzo. Es mucho más

lo que puede esperarse, a medida que se agre-

guen tecnologías adaptadas a las necesidades de

los países en desarrollo.

2. El mercado es un poderoso impulsor del

progreso tecnológico; pero no es suficiente-

mente poderoso para crear y difundir las tec-

nologías necesarias a fin de erradicar la

pobreza.

La tecnología se crea en respuesta a las presiones

del mercado y no de las necesidades de los pobres,

que tienen escaso poder de compra. Las activida-

des de investigación y desarrollo, el personal y las

finanzas están concentrados en los países ricos, ba-

jo la conducción de empresas transnacionales y a

la zaga de la demanda del mercado mundial, do-

minado por consumidores de altos ingresos.

En 1998, los 29 países miembros de la OCDE

gastaron 520.000 millones de dólares en investiga-

ción y desarrollo, importe superior al producto eco-

nómico combinado de los 88 países más pobres del

mundo. En los países miembros de la OCDE, que

poseen un 19% de los habitantes del mundo, se

otorgó en 1998 un 99% de las 347.000 nuevas pa-

tentes emitidas ese año. Y en esos países, más del

60% de las actividades de investigación y desa-

rrollo son realizadas hoy por el sector privado, de

modo que la investigación en el sector público va

asumiendo un papel correlativamente menor.

En consecuencia, la investigación pasa por al-

to las oportunidades de desarrollar tecnologías

para los pobres. Por ejemplo, en 1998 el gasto mun-

dial en investigación sobre salud fue de 70.000 mi-

llones de dólares, pero sólo se destinaron 300

millones de dólares a las vacunas contra el VIH-

/SIDA y unos 100 millones de dólares a la inves-

tigación sobre el paludismo. De los 1.223 nuevos

medicamentos comercializados en todo el mundo

entre 1975 y 1996, sólo 13 se destinaron al trata-

miento de las enfermedades tropicales; y sólo cua-

tro fueron el resultado directo de investigaciones

efectuadas por la industria farmacéutica. La situa-

ción es muy similar en cuanto a la investigación so-

bre agricultura y energía.

Además, la tecnología está difundida de ma-

nera desigual. Los países miembros de la OCDE

tienen el 80% de los usuarios de la Internet en to-

do el mundo. La amplitud de banda internacional

en África es menor que la existente en San Pablo.

La amplitud de banda para América Latina, a su

vez, es a grandes rasgos equivalente a la de la ciu-

dad de Seúl (República de Corea). Y si bien un 90%

de los hogares estadounidenses pueden sufragar

costos medios de conexión con la Internet de unos

30 dólares mensuales, sólo un 2% de los hogares

de la India puede permitirse ese gasto.

Esas disparidades no deberían sorprender.

Después de todo, la generación de energía eléctri-

ca y su distribución mediante redes se desarrolla-

ron por primera vez en 1831, pero aún no están a

disposición de un tercio de los habitantes del mun-

do. Hay unos 2.000 millones de personas que siguen

careciendo de acceso a medicamentos esenciales bá-

sicos de bajo costo (como la penicilina), que fue-

ron desarrollados, en su mayoría hace varios

decenios. La mitad de los niños africanos de un año

no han sido inmunizados contra la difteria, la tos

ferina, el tétanos, la poliomielitis y el sarampión. Y

la terapia de rehidratación oral, un tratamiento

que salva vidas, no se utiliza en casi un 40% de los

casos de diarrea en países en desarrollo.

La insuficiente financiación agrava el proble-

ma. Las empresas de alta tecnología que recién co-

mienzan sus actividades en los Estados Unidos han

prosperado merced al capital de riesgo. Pero en

muchos países en desarrollo, donde incluso los ser-

vicios financieros básicos están subdesarrollados,

hay escasas posibilidades de obtener financiación

de ese tipo. Además, la falta de protección de la

propiedad intelectual en algunos países puede de-

salentar a los inversionistas privados.

El mapa mundial de los logros tecnológicos

presentado en este Informe indica enormes desi-

gualdades entre distintos países, no sólo en lo

concerniente a la innovación y el acceso, sino tam-

bién en lo tocante a la educación y las aptitudes

necesarias para aprovechar eficazmente la tecno-

logía. El índice de adelanto tecnológico (IAT)

proporciona una medición para cada país de su de-

sempeño en esas esferas.

Pero la tecnología también está distribuida

desigualmente dentro de un mismo país. La India,

cuyo centro tecnológico en Bangalore es de alto ni-

vel, figura entre los países en que el IAT es más ba-

jo. la razón es que Bangalore es un pequeño 

enclave en un país donde el adulto típico recibió

educación durante sólo 5,1 años, la tasa de analfa-

La tecnología se crea en

respuesta a las presiones

del mercado y no de las

necesidades de los pobres,

que tienen escaso poder 

de compra
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betismo de adultos es de 44%, el consumo de elec-

tricidad es la mitad del correspondiente a China y

hay sólo 29 teléfonos por cada 1.000 personas.

3. Los países en desarrollo pueden obtener

beneficios muy grandes de las nuevas tecno-

logías, pero también enfrentan problemas su-

mamente graves para hacer frente a los riesgos.

El actual debate en Europa y los Estados Unidos

sobre los cultivos genéticamente modificados 

deja mayormente de lado las preocupaciones y las

necesidades del mundo en desarrollo. Los consu-

midores de países occidentales, que no padecen

escasez de alimentos ni carencias nutricionales o

que no trabajan en el campo, probablemente han

de prestar más atención a que no haya riesgos en

los alimentos y a la posible pérdida de diversidad

biológica, mientras que en los países en desarro-

llo, lo más probable es que los agricultores cen-

tren su atención en rendimientos posiblemente más

altos y mayor valor nutricional, así como la menor

necesidad de rociar los campos con plaguicidas que

pueden dañar los suelos y causar enfermedades en

los cultivadores. En forma similar, las actuales

actividades para que se prohíba en todo el mun-

do la fabricación de DDT tal vez no tomen en

cuenta los beneficios de ese plaguicida en la pre-

vención del paludismo en países tropicales. 

Además, si bien algunos riesgos pueden ser

evaluados y manejados a escala mundial, para

otros es preciso tomar en cuenta consideraciones

locales. Los potenciales efectos nocivos para la sa-

lud de los teléfonos celulares o de los fetos expues-

tos a la Talidomida son los mismos para los

habitantes de Malasia y de Marruecos. Pero la

transferencia genética del maíz genéticamente

modificado ocurrirá más probablemente en un am-

biente donde hay muchas especies silvestres y no

en uno que carece de plantas autóctonas.

Los riesgos medioambientales, en particular,

suelen ser específicos para determinados ecosis-

temas y deben ser evaluados caso por caso. Al 

considerar las posibles consecuencias medioam-

bientales de cultivos genéticamente modificados,

el ejemplo de los conejos europeos en Australia lan-

za una voz de alarma. En el decenio de 1850, seis

conejos fueron transportados a Australia; ahora hay

100 millones, que destruyen la flora y la fauna au-

tóctonas y cuestan 370 millones de dólares anua-

les a las empresas locales.

Si bien las nuevas tecnologías ofrecen benefi-

cios particulares para el mundo en desarrollo,

también entrañan mayores riesgos. Los proble-

mas relativos a la tecnología suelen ser resultado

de políticas deficientes, reglamentaciones inade-

cuadas y falta de transparencia. (Por ejemplo, en

Europa, la deficiente reglamentación condujo a que

se utilizara sangre infectada con el VIH en las

transfusiones durante el decenio de 1980 y, más

recientemente, a que proliferara la encefalitis es-

pongiforme bovina (enfermedad de las vacas 

locas).) Desde esa perspectiva, la mayoría de los

países en desarrollo están en situación desventa-

josa debido a que carecen de las políticas y las

instituciones necesarias para hacer frente correc-

tamente a los riesgos.

Los investigadores profesionales y los técnicos

capacitados son indispensables para adaptar las

nuevas tecnologías al uso local. La escasez de per-

sonal capacitado —desde investigadores de labo-

ratorio hasta funcionarios de servicios de difusión—

puede limitar gravemente la capacidad de un país

para crear un eficaz sistema reglamentario. No

obstante, incluso en países en desarrollo dotados

de más capacidad, como la Argentina y Egipto, los

sistemas de seguridad biológica casi han agotado

la cantidad de expertos nacionales.

El costo de establecer y mantener un marco

reglamentario también puede imponer una grave

exigencia financiera a los países pobres. En los Es-

tados Unidos, tres importantes dependencias gu-

bernamentales bien financiadas —el Departamento

de Agricultura, la Administración de Medicamen-

tos y Bromatología y el Organismo de Protección

del Medio Ambiente— participan en la reglamen-

tación de los organismos genéticamente modifica-

dos, pero incluso esas instituciones están

exhortando a que se aumenten las partidas presu-

puestarias para enfrentar los nuevos problemas que

plantea la tecnología biológica. En pronunciado

contraste, los organismos de reglamentación de los

países en desarrollo sobreviven con escasa finan-

ciación. Se necesita contar con políticas y meca-

nismos  más fuertes a nivel mundial y también con

la activa participación de los países en desarrollo.

4. La revolución tecnológica y la mundiali-

zación están creando la era de las redes; y es-

to está cambiando la manera en que se crea

y se difunde la tecnología.

Dos vuelcos simultáneos en materia de tecnología

y economía —la revolución tecnológica y la mun-

Del mismo modo que el

motor a vapor y la electrici-

dad acentuaron la energía

física para posibilitar la 

revolución industrial, los

prodigiosos adelantos en

materia digital y genética

están realzando el poder

del cerebro
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dialización— se están combinando para crear una

nueva era de las redes. Del mismo modo que el mo-

tor a vapor y la electricidad acentuaron la energía

física para posibilitar la revolución industrial, los

prodigiosos adelantos en materia digital y genéti-

ca están realzando el poder del cerebro.

La era industrial se estructuró en torno a or-

ganizaciones integradas verticalmente, con altos

costos en materia de comunicaciones, informa-

ción y transporte. Pero la era de las redes se estruc-

tura en torno a vínculos horizontales en que cada

organización se centra en espacios competitivos.

Esas nuevas redes atraviesan continentes y tienen

puntos de convergencia, desde Silicon Valley (Es-

tados Unidos) hasta San Pablo (Brasil), o Gauteng

(Sudáfrica), o Bangalore (India).

Muchos países en desarrollo ya están aprove-

chando esas redes, con sustanciales beneficios pa-

ra el desarrollo humano. Por ejemplo, los nuevos

medicamentos antipalúdicos creados en Tailandia

y Viet Nam se basaron tanto en investigaciones in-

ternacionales como en establecimientos locales.

La investigación científica cada vez se apoya

más en la colaboración entre distintas instituciones

y distintos países. En el período 1995-1997, cientí-

ficos estadounidenses prepararon artículos en cola-

boración con científicos de otros 173 países;

científicos brasileños colaboraron con 114; en Ken-

ya, con 81; en Argelia, con  59. Las empresas mul-

tinacionales, muchas de ellas con sede en América

del Norte, Europa o el Japón, poseen ahora en su

mayoría instalaciones de investigación en varios paí-

ses y subcontratan la producción en todo el mun-

do. En 2000, un 52% de las exportaciones de Malasia

fueron de alta tecnología; en Costa Rica, un 44%; en

México, un 28%; y en Filipinas, un 26%. Varios

centros en la India y en otros países ahora utilizan

la Internet para proporcionar en tiempo real apo-

yo en forma de programas electrónicos, procesamien-

to de datos y servicios a clientes en todo el mundo. 

Los mercados laborales internacionales y la de-

manda en pronunciado aumento de personal con

conocimientos en la tecnología de la información

y las comunicaciones llevaron a que los científicos

más capacitados y otros profesionales adquirieran

movilidad en todo el mundo. En consecuencia, las

inversiones en educación que efectúan los países

en desarrollo subsidian las economías de los paí-

ses industrializados. Muchas personas con alto

nivel de educación emigran al extranjero, aun

cuando su país de origen tal vez haya efectuado

grandes inversiones en crear una fuerza laboral

educada. (Por ejemplo, se prevé que 100.000 pro-

fesionales indios han de recibir visados reciente-

mente emitidos por los Estados Unidos). Pero

esta migración puede ser a la vez una captación de

profesionales, así como un éxodo de profesiona-

les: suele generar una diáspora que puede propor-

cionar al país de origen valiosas redes en materia

de finanzas, contactos empresariales y transferen-

cia de especialistas.

5. Incluso en la era de las redes, siguen sien-

do importantes las políticas nacionales. To-

dos los países, incluso los más pobres,

necesitan aplicar políticas que alienten la in-

novación, el acceso y el desarrollo de aptitu-

des avanzadas.

No es necesario que todos los países estén a la van-

guardia del adelanto tecnológico mundial. Pero en

la era de las redes, cada país necesita contar con

capacidad para comprender las tecnologías mun-

diales y adaptarlas a las necesidades locales. Los

agricultores y las empresas necesitan dominar las

nuevas tecnologías desarrolladas en otros países pa-

ra mantener su competitividad en los mercados

mundiales. Los médicos que tratan de proporcio-

nar la mejor atención a sus pacientes necesitan in-

troducir nuevos productos y procedimientos

resultantes de adelantos mundiales en la medici-

na. En estas circunstancias, la clave del éxito de un

país será liberar la creatividad de sus habitantes.

Para propiciar la creatividad es menester con-

tar con ámbitos económicos flexibles, competiti-

vos y dinámicos. Para la mayoría de los países en

desarrollo, esto significa basarse en reformas que

destaquen la apertura: a nuevas ideas, a nuevos pro-

ductos y a nuevas inversiones, especialmente en te-

lecomunicaciones. Pero los mercados abiertos y la

competición no bastan. Un aspecto medular de

propiciar la creatividad es la ampliación de las

aptitudes humanas. El cambio tecnológico eleva

espectacularmente la importancia que cada país de-

be asignar a las inversiones en la educación y la ca-

pacitación de sus habitantes.

En la mayoría de los países, sigue disminuyen-

do pronunciadamente el costo del acceso a la in-

formación. Pero las políticas de mercados

cerrados, como las leyes de telecomunicaciones

que favorecen a los monopolios gubernamenta-

les, siguen aislando a algunos países respecto de

las redes mundiales. En otros países, la falta de

reglamentaciones adecuadas ha suscitado la apa-

rición de monopolios privados que tienen los

mismos efectos en cuanto al aislamiento. En el

África meridional, el costo anual del acceso a la

En la era de las redes, 

cada país necesita contar

con capacidad para 

comprender las tecnologías

mundiales y adaptarlas a

las necesidades locales
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Internet varía entre 150 dólares en Botswana y

1.375 en Madagascar. En cambio, en Sri Lanka

la competición entre proveedores de tecnología

de la información y las comunicaciones ha esti-

mulado mayores inversiones, ampliado las cone-

xiones y promovido mejores servicios. Chile ofrece

un eficaz modelo de privatización y reglamenta-

ción simultáneas.

La educación y las aptitudes en la era de las

redes son más importantes que anteriormente. Y

en la era de las redes, no bastará centrarse en la

educación primaria; cada vez adquieren mayor

importancia las aptitudes avanzadas que se desa-

rrollan en la enseñanza secundaria y terciaria.

Al mismo tiempo, no debe dejarse de lado la

enseñanza de oficios ni la capacitación en el em-

pleo. Cuando está cambiando la tecnología, las

empresas se ven obligadas a efectuar inversiones

en la capacitación de sus trabajadores, para poder

mantener su competitividad. En particular, las

empresas más pequeñas pueden beneficiarse con

políticas públicas que alienten la coordinación y las

economías de escala y que subsidien parcialmen-

te sus acciones. Estudios realizados acerca de Co-

lombia, Indonesia, Malasia y México han mostrado

que esa capacitación proporciona un considerable

estímulo a la productividad de la empresa.

Las fallas del mercado penetran por doquier

en lo concerniente a los conocimientos y las apti-

tudes. Por esa razón, actualmente en todos los

países tecnológicamente avanzados, los gobier-

nos han proporcionado financiación para sustituir

la demanda del mercado con incentivos, regla-

mentaciones y programas públicos. Pero para la

mayoría de los países en desarrollo, no se ha mo-

vilizado una financiación de ese tipo, ni de fuen-

tes nacionales ni de fuentes internacionales.

En términos más generales, los gobiernos ne-

cesitan establecer amplias estrategias tecnológicas,

en alianza con otros interesados directos clave.

Los gobiernos no deberían tratar de "seleccionar

ganadores", favoreciendo ciertos sectores o empre-

sas; pero pueden determinar cuáles son las esfe-

ras en que la coordinación es beneficiosa, debido

a que ningún inversionista privado actuará en for-

ma aislada (por ejemplo, en la construcción de in-

fraestructura). Costa Rica ha logrado aplicar una

estrategia de ese tipo.

6. Las políticas nacionales no bastarán 

para compensar las fallas de los mercados

mundiales. Se necesitan nuevas iniciativas

internacionales y una aplicación equitativa de

las normas mundiales, a fin de encauzar a las

nuevas tecnologías hacia las necesidades más

urgentes de los pobres del mundo.

Ningún gobierno nacional puede por sí mismo con-

trarrestar las deficiencias de los mercados mundia-

les. No obstante, no hay un marco mundial de

apoyo a la investigación y el desarrollo que respon-

da a las necesidades comunes a los pobres en mu-

chos países y regiones.

¿Para qué se necesita la investigación? La lis-

ta es larga y cambia con rapidez. Algunas priori-

dades máximas son:

• Vacunas contra el paludismo, el VIH y la tu-

berculosis, así como contra otras enfermedades me-

nos conocidas, como la encefalitis letárgica y la

oncocercosis.

• Nuevas variedades de sorgo, mandioca, maíz

y otros alimentos básicos en los países de África

al sur del Sahara.

• Computadoras de bajo costo y conexiones

inalámbricas, así como programas electrónicos

prepagos en tarjetas con chip, para el comercio

electrónico sin tarjetas de crédito.

• Células de combustible y fotovoltaicas de ba-

jo costo para un suministro descentralizado de

electricidad.

¿Qué puede hacerse? Los países ricos po-

drían apoyar acciones mundiales para crear incen-

tivos y nuevas alianzas con fines de investigación

y desarrollo, reforzadas por las nuevas y más am-

plias fuentes de financiación. Los grupos de la so-

ciedad civil y los activistas, la prensa y los

encargados de formular políticas podrían propi-

ciar la comprensión pública acerca de cuestiones

difíciles, como las diferencias de precios en los pro-

ductos farmacéuticos y la aplicación equitativa de

los derechos de propiedad intelectual. La lección

que puede obtenerse del presente informe es que,

a escala mundial, son las políticas, y no los actos

caritativos, lo que determinará, en última instan-

cia, si las nuevas tecnologías se han de transfor-

mar en un instrumento de desarrollo humano en

todo el mundo.

Incentivos a la creación y nuevas alianzas.
En momentos en que las universidades, las empre-

sas privadas y las instituciones públicas están rees-

tructurando sus relaciones en materia de

investigación, las nuevas alianzas internacionales

para el desarrollo pueden aunar los aspectos fuer-

tes de cada participante y, al mismo tiempo, en-

contrar un equilibrio cuando hay conflictos de

intereses. Hay posibilidad de aplicar muchos en-

foques a la creación de incentivos: desde fondos

Las políticas, y no los actos

caritativos, son lo que 
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mento de desarrollo 

humano en todo el mundo.
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para adquisiciones y premios hasta créditos impo-

sitivos y subsidios públicos.

Un modelo con buenas posibilidades es la

Iniciativa Internacional para la Vacuna contra el

SIDA, que congrega a académicos, representan-

tes de industrias y fundaciones e investigadores pú-

blicos, mediante acuerdos innovadores sobre

derechos de propiedad intelectual que posibilitan

que cada participante actúe en procura de sus in-

tereses y, al mismo tiempo, trate de sumarse a los

demás a fin de encontrar una vacuna para la va-

riedad de VIH/SIDA común en África.

Fondos dedicados a investigación y desa-
rrollo. En este momento, no es siquiera posible de-

terminar cuanto aporta cada gobierno o institución

internacional a la investigación y el desarrollo pa-

ra hacer frente a las deficiencias en los mercados

mundiales. Por ejemplo, es relativamente fácil

averiguar cuánto gasta un donante para promover

la salud en un país dado; pero es mucho más di-

fícil determinar qué proporción de ese importe se

destina a la investigación médica. Una primera

medida para aumentar los recursos en esta esfera

sería establecer mecanismos de medición de las

contribuciones aportadas.

Las fundaciones privadas (Rockefeller, Ford, y

ahora Gates y Wellcome) han efectuado contribu-

ciones sustanciales a la investigación y el desarro-

llo, orientadas a las necesidades de los países en

desarrollo. Pero esas contribuciones están lejos de

ser suficientes para satisfacer las necesidades mun-

diales y sería posible movilizar al menos 10.000 mi-

llones de dólares adicionales de las siguientes fuentes:

• Donantes bilaterales. Un 10% de aumento en

la asistencia oficial para el desarrollo si se destina-

ra a actividades de investigación y desarrollo, apor-

taría 5.500 millones de dólares.

• Gobiernos de países en desarrollo. Si en

1999 se hubiera reservado un 10% del gasto mili-

tar en los países de África al sur del Sahara, así po-

dría haberse recaudado 700 millones de dólares.

• Organizaciones internacionales. En 2000,

unos 350 millones de dólares aportados por el

Banco Mundial se transfirieron a su oficina de

préstamos sin intereses a los países más pobres. Si

se destinara un importe mucho menor al desarro-

llo de tecnología en países de bajos ingresos, se ob-

tendrían grandes resultados.

• Trueque de deuda por tecnología. En 1999,

los pagos para el servicio de la deuda oficial de los

países en desarrollo ascendieron a 78.000 millo-

nes de dólares. Si se trocara sólo 1,3% del impor-

te que requiere el servicio de la deuda a la

investigación y el desarrollo tecnológicos, se recau-

darían más de 1.000 millones de dólares.

• Fundaciones privadas en países en desarro-
llo. Los países en desarrollo podrían introducir in-

centivos impositivos para alentar a sus

multimillonarios a establecer fundaciones. Los

poseedores de grandes fortunas, desde el Brasil has-

ta la Arabia Saudita y desde la India hasta Mala-

sia, podrían contribuir a financiar investigaciones

de pertinencia regional.

• Industria. Dados sus recursos financieros, in-

telectuales y de investigación, las compañías de al-

ta tecnología podrían efectuar contribuciones

mayores que las que hacen ahora. El Jefe de Inves-

tigaciones en Novartis ha propuesto que esas com-

pañías dediquen un porcentaje de sus utilidades a

la investigación sobre productos no comerciales.

• Fijación de precios diferenciales. Desde los

productos farmacéuticos hasta los programas elec-

trónicos, los productos tecnológicos clave son ob-

jeto de demanda en todo el mundo. Un mercado

mundial eficaz alentaría que esos artículos tuvie-

ran diferentes precios en diferentes países. Pero el

sistema actual no lo alienta.

Un productor que trata de maximizar la uti-

lidades mundiales de una nueva tecnología, en

condiciones ideales dividiría el mercado en dife-

rentes grupos de ingresos y vendería a precios

que maximizaran las utilidades en cada grupo.

En el caso de la tecnología, en que el principal cos-

to para el vendedor suele ser la investigación y no

la producción, esa fijación escalonada de precios

podría conducir a que el mismo producto se ven-

diera en el Camerún a un precio que fuera un dé-

cimo —o un centésimo— del precio que se cobra

en el Canadá.

Pero en la era de las redes, no es fácil segmen-

tar el mercado internacional. Dado que las fron-

teras son cada vez más abiertas y que van en

aumento las ventas por la Internet, los producto-

res en países ricos temen que al reimportar pro-

ductos sumamente rebajados, se afecten los más

altos precios cobrados en los países ricos para su-

fragar los gastos generales y los de investigación

y desarrollo. Y aun cuando los productos no en-

contraran la manera de regresar al mercado de ori-

gen, el conocimiento de que se cobran precios

más bajos llegaría allí y crearía posibilidades de

reacción por parte de los consumidores. Si se ca-

rece de mecanismos para hacer frente a esas ame-

nazas, lo más probable es que los productores

fijen precios mundiales (por ejemplo, de los me-

dicamentos para el SIDA) que son inasequibles pa-

ra los ciudadanos de los países pobres.

Parte de la batalla para establecer precios di-

ferenciales debe ganarse mediante la educación de

los consumidores. Los grupos de la sociedad ci-

Un reto de mayor entidad

es convenir en maneras de

segmentar el mercado

mundial, de modo que los

productos tecnológicos 

clave puedan ser vendidos

a bajo precio en los países

en desarrollo
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vil y los activistas, la prensa y los encargados de for-

mular políticas podrían ayudar a los ciudadanos

de países ricos a comprender que es equitativo que

en los países en desarrollo los pobres paguen me-

nos por los medicamentos y otros productos tec-

nológicos de importancia crítica. Si no se cobraran

precios más altos en los países ricos, las compañías

tendrían muchos menos incentivos para efectuar

inversiones en nuevas actividades de investiga-

ción y desarrollo.

Un reto de mayor entidad para quienes adop-

tan decisiones en los sectores público, privado y

las organizaciones sin fines de lucro es convenir en

maneras de segmentar el mercado mundial, de

modo que los productos tecnológicos clave pue-

dan ser vendidos a bajo precio en los países en de-

sarrollo sin menoscabar los mercados —ni los

incentivos industriales— en los países industria-

lizados. Esta meta debería ocupar un lugar prio-

ritario en la agenda de las próximas negociaciones

comerciales internacionales.

Aplicación equitativa de los derechos de
propiedad intelectual relacionados con el co-
mercio (ADPIC) y aplicación equitativa de las
medidas en materia de inversiones comerciales.
En todo el mundo, se están aplicando cada vez más

y de manera cada vez más rigurosa los derechos

de propiedad intelectual. El Tratado de Coopera-

ción sobre Patentes, de la Organización Mundial

de la Propiedad Intelectual (OMPI), acepta una

solicitud internacional única válida en muchos

países; el número de solicitudes internacionales au-

mentó desde 7.000 en 1984 hasta 74.000 en 1999.

En medio de esta acelerada expansión, aparecen

dos nuevos obstáculos para los países en desarro-

llo y los pobres.

En primer lugar, los derechos de propiedad

intelectual pueden avanzar en exceso. Algunas

solicitudes de patentes presentan sus innovacio-

nes en forma muy abstrusa, lo que pone a prue-

ba la capacidad de los funcionarios de patentes

para juzgar la solicitud y la capacidad de otros in-

vestigadores para comprender de qué se trata.

En 2000, de las solicitudes de patentes recibidas

por la Organización Mundial de la Propiedad In-

telectual, 30 tenían más de 1.000 páginas cada

una y varias de ellas, 140.000 páginas. Desde el pa-

tentamiento de genes cuyas funciones tal vez no

se conozcan bien hasta las patentes de métodos de

comercio electrónico como las adquisiciones efec-

tuadas oprimiendo una vez el botón del "ratón",

muchos piensan que los criterios de que las inno-

vaciones tengan utilidad industrial y no sean 

obvias se están interpretando de manera excesi-

vamente amplia.

En particular, los sistemas de patentes dejan

las innovaciones autóctonas y de base comunita-

ria abiertas a las reivindicaciones de empresas del

sector privado. Las patentes otorgadas incorrec-

tamente, pese a que ya se conocía lo que se pre-

tende patentar, o a que es obvio o no entraña

ninguna innovación —como una patente estadou-

nidense relativa a una variedad de frijol mexica-

no— están contribuyendo a un robo solapado de

conocimientos y bienes que los países en desarro-

llo acumularon a lo largo de los siglos.

En segundo lugar, las prácticas actuales están

impidiendo una aplicación equitativa de los acuer-

dos de la Organización Mundial del Comercio

sobre los derechos de propiedad intelectual rela-

cionados con el comercio (ADPIC). Los países en

desarrollo, en su calidad de signatarios del acuer-

do sobre los ADPIC suscrito en 1994, están apli-

cando sistemas nacionales de propiedad intelectual

de acuerdo con un conjunto convenido de normas

mínimas, entre ellas una protección de las paten-

tes durante 20 años. Un conjunto único de normas

mínimas parecería crear condiciones equitativas,

dado que se aplicaría a todos; pero según la prác-

tica actual, la situación no es equitativa debido a

que hay una diferencia tan grande en la solidez eco-

nómica e institucional de los participantes.

Para los países de bajos ingresos, la aplicación

y la vigencia de los derechos de propiedad intelec-

tual sobrecarga sus escasos recursos y aptitudes ad-

ministrativas. Al carecer de un buen asesoramiento

sobre la creación de leyes nacionales que aprove-

chen al máximo lo que permiten los acuerdos de

ADPIC, y al experimentar intensas presiones ex-

ternas para introducir legislación que exceda los

requisitos de los acuerdos de ADPIC, muchos

países pueden colocarse a sí mismos en posición

desventajosa por intermedio de sus leyes. Además,

los altos costos de las controversias con los países

más importantes del mundo son intimidantes y de-

salientan la reivindicación de los propios dere-

chos por parte de los países en desarrollo.

Para que la situación sea equitativa, es preci-

so introducir al menos dos cambios. En primer lu-

gar, es preciso que los acuerdos de ADPIC se

apliquen de manera que posibilite que los países

en desarrollo utilicen disposiciones de salvaguar-

da de tecnologías de enorme importancia nacional.

Por ejemplo, en virtud de un conjunto de con-

diciones especiales, los acuerdos de ADPIC per-

miten que los gobiernos emitan licencias

obligatorias para que algunas compañías fabri-

quen productos que han sido patentados por otros.

Esas licencias ya se están utilizando, desde el Ca-

nadá y el  Japón hasta el Reino Unido y los Esta-

Los compromisos asumidos

en virtud de los acuerdos

de ADPIC para promover la

transferencia de tecnolo-

gías hacia los países en 

desarrollo son promesas

vacuas, a menudo incum-

plidas en la practica. Es

preciso revitalizarlas

´
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dos Unidos, para diversos productos, entre ellos

productos farmacéuticos, computadoras y camio-

nes de remolque. Se utilizan en particular como me-

didas contra los monopolios, para impedir que se

reduzca la competición y se eleven los precios. Pe-

ro hasta el momento, esas disposiciones no se han

utilizado al sur del Ecuador. Los países en desarro-

llo, al igual que los demás, deberían estar en con-

diciones de hacer en la práctica lo que los acuerdos

de ADPIC posibilita que hagan en teoría.

En segundo lugar, los compromisos asumidos

en virtud de los acuerdos de ADPIC y muchos

otros acuerdos multilaterales para promover la

transferencia de tecnologías hacia los países en

desarrollo son promesas vacuas, a menudo in-

cumplidas en la práctica. Es preciso revitalizarlas.

El aspecto medular del problema es que, aun

cuando la tecnología puede ser un instrumento de

desarrollo, es también un medio de adquirir ven-

tajas competitivas en la economía mundial. Por

ejemplo, el acceso a nuevas tecnologías medioam-

bientales y a productos farmacéuticos patentados

puede ser imprescindible para combatir el calen-

tamiento mundial y salvar vidas en todo el mun-

do. Pero para los países propietarios de esas

tecnologías y que las venden, constituyen una

oportunidad en el mercado mundial. Sólo cuan-

do se concilien ambos tipos de intereses —median-

te, por ejemplo, una suficiente financiación

pública— será una real posibilidad la aplicación

equitativa de los acuerdos de ADPIC.

Políticas —no actos caritativos— para fo-

mentar la capacidad tecnológica de los países

en desarrollo

Los acuerdos mundiales sólo pueden ser tan efi-

caces como los compromisos que los respaldan. La

primera medida es que los gobiernos reconozcan

que las políticas tecnológicas afectan numerosas

cuestiones de desarrollo, inclusive la salud públi-

ca, la educación y la creación de empleos.

Hay muchos ejemplos de una exitosa filantro-

pía empresarial internacional relativa a la tecnolo-

gía. Por ejemplo, las donaciones en especie

efectuadas por compañías farmacéuticas han sal-

vado muchas vidas y el acuerdo para que los agri-

cultores pobres tengan acceso a arroz mejorado con

vitamina A reducirá sustancialmente la desnutrición

en todo el mundo. Esas iniciativas son enormemen-

te atrayentes: pueden ser propuestas en que todos

salgan ganadores, pues un país adquiere acceso a

nuevas tecnologías de importancia vital y una com-

pañía obtiene una buena imagen en sus relaciones

públicas y a veces, incentivos impositivos.

Pero esos tipos de iniciativas por parte de las

empresas no sustituyen las respuestas estructura-

les de los gobiernos en materia de políticas. Los

proyectos de alta visibilidad pueden obtener el apo-

yo de la industria, pero las investigaciones menos

atrayentes no pueden depender de ese tipo de

apoyo. Cuando los medicamentos para el VIH/SI-

DA y el arroz fortalecido con vitamina A ya no es-

tén cada día en la primera plana de los periódicos,

¿acaso merecerán un apoyo público mundial de

la misma magnitud la enfermedad de Chagas y la

mandioca resistente al virus mosaico?

Los países en desarrollo no deberían ser rehe-

nes perennes de las agendas de investigación es-

tablecidas en función de la demanda del mercado

mundial. Si hay alguna forma de desarrollo que sea

fuente de potenciación en el siglo XXI, es el de-

sarrollo que libera la creatividad humana y crea ca-

pacidad tecnológica. Muchos países en desarrollo

ya están haciendo frente al reto. Las iniciativas

mundiales que reconozcan esta situación no sólo

proporcionarán soluciones a la crisis inmediata, si-

no que también fomentarán los medios de hacer

frente a crisis futura.

El significado, en última instancia, de la era

de las redes, es que puede ampliar los medios de

acción de las personas, posibilitando que utili-

cen los conocimientos colectivos existentes en el

mundo y contribuyan a ellos. Y el gran reto del

nuevo siglo es velar por que toda la humanidad

tenga acceso a  esa potenciación, y no sólo unos

pocos afortunados.
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un impresionante ritmo anual del 8%, mientras que

la India creció en un 3,2% como promedio. Los paí-

ses miembros de la OCDE también registraron un

crecimiento medio del 2% anual, y aumentaron sus

ingresos ya elevados a un promedio de más de

22.000 dólares (PPA en dólares EE.UU.).

Sin embargo, en los Estados árabes y una bue-

na parte de América Latina y el Caribe el crecimien-

to ha sido inestable y más lento, con un promedio

inferior al 1%. Muy desalentador ha sido el compor-

tamiento de África subsahariana, donde los ya ba-

jos ingresos han disminuido y el crecimiento medio

del PIB per cápita de la región en el período 1975-

1999 fue de -1%. Madagascar y Malí tienen actual-

mente un ingreso medio per cápita de 799 dólares

y 753 dólares (PPA en dólares EE.UU.), respecti-

vamente, por debajo de sus ingresos de 20 años

atrás. En otros 15 países del África subsahariana o

más el ingreso per cápita fue también inferior en 1999

en comparación con 1975. También en Europa

oriental y la Comunidad de Estados Independien-

tes (CEI) el ingreso ha disminuido bruscamente. En

16 países disminuyó el ingreso per cápita desde

1990; en cuatro de ellos en más de la mitad.

NUEVOS DESAFIOS Y RETROCESOS

La trayectoria del desarrollo humano nunca es uni-

forme. Los cambios que ocurren en el mundo siem-

pre dan lugar a nuevos retos, y en el último decenio

se han producido graves retrocesos y reveses.

• Al final del año 2000 unos 36 millones de

personas estaban contagiados con el VIH/SIDA,

de los cuales el 95% correspondía a los países en

desarrollo y el 75% al África subsahariana. En

1999 solamente otros cinco millones fueron con-

tagiados10. En África subsahariana, principalmen-

te a causa del VIH/SIDA, la esperanza de vida

disminuyó en más de 20 países de 50 años a 47

años entre 1985-1990 y 1995-2000. En seis países,

a saber, Botswana, Burundi,Namibia, Rwanda,

Zambia y Zimbabwe, disminuyó en más de siete

años11. La propagación del VIH/SIDA tiene múl-

tiples consecuencias para el desarrollo. Arrebata

a los países sus ciudadanos en la mejor edad, y de-

ja a los niños desamparados. A fines de 1999 un

total de 13 millones de niños habían quedado

huérfanos a causa del SIDA12.

• En Europa oriental y la CEI los efectos per-

turbadores de la transición han cobrado un gran

número de vidas humanas, lo que ha afectado el

ingreso, la matriculación escolar y la esperanza de

vida, en particular del hombre.

• La seguridad personal sigue viéndose amena-

zada por la delincuencia y los conflictos. La mun-

dialización ha creado muchas oportunidades pa-

ra la delincuencia transfronteriza y el aumento

de las organizaciones y redes delictivas multina-

cionales. Se ha estimado que en 1995 que el co-

mercio ilícito de drogas alcanzó los 400.000

millones de dólares13, y se calcula que 1,8 millo-

nes de mujeres y niñas fueron víctimas de trata14.

Además, a causa de los conflictos, el mundo tie-

ne hoy 12 millones de refugiados y cinco millones

de desplazados internos15.

• La democracia es frágil y suele sufrir retroce-

sos. Se han derrocado gobiernos elegidos en paí-

ses como Côte d’Ivoire y el Pakistán.

LO QUE REVELAN EL INDICE DE DESARROLLO HU-
MANO Y EL INDICE DE POBREZA HUMANA

En el Informe de este año se presentan estimacio-

nes del índice de desarrollo humano (IDH) de 162

países, así como las tendencias en el IDH de 97

países de los cuales se dispone de datos correspon-

dientes al período 1975-1999 (recuadro 1.1; véan-

se los cuadros indicadores 1 y 2). Los resultados

indican un notable cambio en la población mun-

dial de niveles bajos a medios de desarrollo huma-

no y de niveles medios a altos (véase la presentación

especial 1.1).

En su calidad de indicador resumido del de-

sarrollo humano, el IDH destaca el éxito alcanza-

do por algunos países y el avance más lento de

otros. Por ejemplo, Venezuela comenzó con un

IDH más alto que el Brasil en 1975, pero el Bra-

sil avanzó mucho más aceleradamente (gráfico

1.2). La República de Corea y Jamaica tenían una

clasificación similar en 1975, pero actualmente

Corea ocupa el lugar 27, y Jamaica, el 78.

Las clasificaciones en el IDH y en el PIB per

cápita pueden ser muy diferentes, lo que demues-

tra que los países no tienen que esperar la pros-

peridad económica para avanzar en el desarrollo

humano (véase el cuadro indicador 1). Costa Ri-

ca y Corea son dos países que registraron logros

impresionantes en el desarrollo humano y tienen

IDH de más de 0,800, pero Costa Rica ha logra-

do ese resultado con sólo la mitad del ingreso de

Corea. El Pakistán y Viet Nam tiene ingresos si-

milares, pero Viet Nam ha hecho mucho más en

la conversión de ese ingreso en desarrollo huma-

no (gráfico 1.3). Por tanto, si aplican políticas

acertadas, los países pueden avanzar más rápida-

mente en el desarrollo humano que en el creci-

miento económico. Si, además, velan por que ese

crecimiento favorezca a los pobres, pueden apro-

vechar mucho más ese crecimiento en la promo-

ción del desarrollo humano.

19991975

Venezuela

Índice de desarrollo humano

Brasil

FIGURA 1.2
Caminos diferentes del
progreso humano

Fuente: cuadro indicador 2.
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Desde que se publicó el primer Informe sobre
Desarrollo Humano en 1990 en los Informes se ha

presentado el índice de desarrollo humano (IDH)

como una medición compuesta del desarrollo hu-

mano.  A partir de entonces, se han creado tres

índices complementarios, a saber, el índice de po-

breza humana (IPH), el índice d  e desarrollo re

lativo al género (IDG) y el índice de potenciación

de género (IPG).  Sin embargo, el concepto de

desarrollo humano es mucho más amplio que el

IDH y esos índices complementarios.  Resulta im-

posible crear un índice integral, y ni siquiera un con-

junto integral de indicadores, ya que no es posible

cuantificar fácilmente muchas dimensiones esen-

ciales del desarrollo humano, como la participación

en la vida de la comunidad.  Si bien los indicadores

compuestos de primer grado resultan bastante efi-

caces para atraer la atención hacia los problemas,

esos índices no sustituyen el tratamiento íntegro de

las vastas preocupaciones propias de la perspectiva

del desarrollo humano.

Índice de desarrollo humano

El IDH mide el progreso general de un país en tres

dimensiones básicas del desarrollo humano, a saber,

la longevidad, los conocimientos y un nivel de vida

decoroso.  Se mide a partir de la esperanza de vida,

el nivel educacional (la alfabetización de adultos y

la matriculación combinada en las enseñanzas pri-

maria, secundaria y terciaria) y el ingreso per cápita

ajustado por la paridad del poder adquisitivo (PPA

en dólares EE.UU).  El IDH es un índice resu

mido, y no integral, del desarrollo humano.

Como resultado de las mejoras introducidas

con el tiempo en la metodología del IDH y los

cambios ocurridos en las series de datos, no se

deben comparar los IDH de las distintas ediciones

del Informe sobre Desarrollo Humano (véase en el

cuadro indicador 2 una tendencia del IDH desde

1975 sobre la base de una metodología y datos ho-

mogéneos).  La búsqueda de nuevas mejoras en los

datos y la metodología del IDH no se detiene.

Índice de pobreza humana

Si bien el IDH mide el progreso general registrado

por un país en materia de desarrollo humano, el

índice de pobreza humana (IPH) refleja la dis-

tribución de ese progreso y mide el cúmulo de pri-

vaciones que persisten.  El IPH mide las privaciones

en las mismas dimensiones del desarrollo humano

básico que el IDH.

IPH-1
El IPH-1 mide la pobreza en los países en desarrollo.

Se centra en las privaciones en tres dimensiones, a

saber, la supervivencia, medida a partir de la pro

babilidad al nacer de no sobrevivir hasta la edad de

40 años; los conocimientos, a partir de la tasa de anal-

fabetismo adulto, y el aprovisionamiento económico

general, tanto público como privado, reflejado por

el porcentaje de personas que no utilizan fuentes de

agua mejoradas y el porcentaje de niños menores de

cinco años que tienen un peso inferior al normal.

IPH-2
El IPH-2 mide la pobreza humana en algunos

países miembros de la OCDE.  Como las priva-

ciones humanas varían de acuerdo con las condi-

ciones sociales y económicas de una comunidad,

se ha concebido este índice independiente para

algunos países miembros de la OCDE a cuyo res-

pecto se dispone de mayor cantidad de datos.

Se centra en las privaciones en las mismas tres di-

mensiones que el IPH-1 y otra más, la exclusión

social.  Los indicadores son la probabilidad al

nacer de no sobrevivir hasta los 60 años de edad,

la tasa de analfabetismo funcional de adultos, el

porcentaje de la población que vive por debajo de

la línea de pobreza de ingreso (con ingresos fa-

miliares disponibles inferiores al 50% de la me-

diana) y la tasa de desempleo a largo plazo (12

meses o más).

Índice de desarrollo relativo al género

El índice de desarrollo relativo al género (IDG)

mide el progreso en las mismas dimensiones y uti-

liza los mismos indicadores que el IDH, pero re-

fleja las desigualdades en el progreso entre el

hombre y la mujer.  Se trata sencillamente del IDH

ajustado para determinar la desigualdad de género.

Mientras mayor sea la disparidad de género en el

desarrollo humano básico, más bajo será el IDG de

un país respecto de su IDH.

Índice de potenciación de género

El índice de potenciación de género (IPG) revela

si la mujer puede participar activamente en la vida

económica y política.  Se centra en la participación,

y para ello mide la desigualdad de género en esferas

fundamentales de la participación y la adopción de

decisiones económicas y políticas.  Registra los por-

centajes de mujeres en el parlamento, entre los leg-

isladores, los funcionarios superiores y adminis-

tradores, los profesionales y los trabajadores téc-

nicos,  así como la disparidad de género en el in-

greso percibido, como reflejo de la independencia

económica.  A diferencia del IDG, pone de mani-

fiesto la desigualdad de oportunidades en esferas

seleccionadas.
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RECUADRO 1.1

La medición del desarrollo humano

IDH, IDG, IPH-1, IPH-2 – Componentes similares, mediciones diferentes

Índice Longevidad Conocimientos Nivel de vida decoroso Participación o exclusión

IDH Esperanza de vida al nacer 1. Tasa de alfabetización de adultos PIB per cápita (PPA en dólares EE.UU.) —

2. Tasa de matriculación combinada

IPH-1 Probabilidad al nacer de Tasa de analfabetismo adulto Privación de medios económicos, calculada a partir de: —

no sobrevivir hasta la edad 1. Porcentaje de personas que no usan fuentes de agua mejoradas

de 40 años 2. Porcentaje de niños menores de cinco años 

que tienen un peso inferior al normal

IPH-2 Probabilidad al nacer de Tasa de analfabetismo funcional Porcentaje de personas que viven por debajo de la línea Tasa de desempleo de 

no sobrevivir hasta la línea de pobreza de ingreso (50% de la mediana largo plazo (12 meses 

edad de 60 años del ingreso familiar disponible) o más)

IDG Esperanza de vida del 1. Tasas de alfabetización adulto Ingreso estimado del hombre y de la mujer, reflejo —

hombre y de la mujer al 2. Tasas de matriculación adula en primaria, del control del hombre y de la mujer 

nacer secundaria y terciaria combinadas sobre los recursos
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El IDH mide el progreso nacional medio, y no

en qué medida éste se distribuye en el país. Si se de-

sagrega el IDH de un país por región y grupo de

población, pueden ponerse de relieve disparidades

claras. En muchos países la desagregación del IDH

ha desencadenado el debate nacional y ayudado a

los encargados de formular políticas a evaluar las

disparidades en el desarrollo humano nacional aten-

diendo a las regiones, las zonas rurales y urbanas,

los grupos étnicos y el ingreso. En Sudáfrica el

IDH de la Provincia Septentrional fue en 1996 de

sólo el 0,531, en circunstancias que el de Gauteng

fue de 0,71216. En Camboya el IDH del 20% más

pobre fue de 0,445 en 1999, muy por debajo del pro-

medio nacional de 0,517, pero lo que es más impor-

tante aún, casi una tercera parte menos que el IDH

del 20% más rico, que fue de 0,62317. En Guatema-

la el IDH rural de 0,536 en 1998 estuvo muy por

debajo del IDH urbano, de 0,67218. En los Estados

Unidos el IDH de los estadounidenses blancos fue

de 0,870 en 1999, superior al 0,805 de los afroame-

ricanos y muy por encima del 0,756 de la población

de origen hispano19. El IDH de 0,239 de los into-

cables en el Nepal en 1996 equivalió casi a la mi-

tad del de los brahmanes, que fue del 0,43920.

Otra manera de analizar la distribución del

progreso nacional en el desarrollo humano con-

siste en estimar el índice de pobreza humana

(IPH), un indicador multidimensional de la po-

breza introducido en 1997. Por ejemplo, la Repú-

blica Unida de Tanzanía y Uganda tienen

clasificaciones muy similares (140 y 141), pero

Uganda tiene un nivel más alto de pobreza huma-

na (gráfico 1.4; véase el cuadro indicador 3). Asi-

mismo, los 17 países miembros de la OCDE cuyos

IPH se calcularon tienen IDH casi idénticos, y sin

embargo sus IPH oscilan entre 6,8% en el caso de

Suecia y 15,8% en el caso de los Estados Unidos

(véase el cuadro indicador 4).

Si se desagrega el IPH de un país por regio-

nes se pueden observar concentraciones del em-

pobrecimiento. En la República Islámica del Irán

el IPH desagregado indicó en 1996 que las priva-

ciones humanas en Teherán representaban sólo

una cuarta parte de las registradas en Sistan y Ba-

luchestan21. El IPH de las zonas rurales de Hon-

duras en 1999 fue de menos de la mitad del de las

zonas urbanas22. El IPH de los angloparlantes en

Namibia fue en 1998 inferior a la novena parte del

IPH de los que hablan san23. Existen diferencias

similares en el mundo desarrollado. En los Esta-

dos Unidos el IPH de Wisconsin fue inferior en

1999 a la mitad del de Arkansas24.

DESIGUALDADES DE GÉNERO

EN CAPACIDADES Y OPORTUNIDADES

Como el IDH evalúa solamente el progreso me-

dio, oculta las diferencias de género en el desarro-

llo humano. Para poner de relieve esas diferencias,

el índice de desarrollo drelativo al género (IDG),

introducido en 1995, ajusta el IDH para determi-

nar las desigualdades en el progreso del hombre

y la mujer. Este año se ha estimado el IDG de 146

países (véase el cuadro indicador 21).

Si existiera igualdad de género en el desarro-

llo humano, el IDG y el IDH serían iguales. Sin em-

bargo, en todos los países el IDG es inferior al

IDH, lo que indica la presencia de desigualdades

de género en todas partes. No obstante, el nivel de

esas desigualdades varía significativamente. Por

ejemplo, mientras en muchos países las tasas de al-

fabetización del hombre y de la mujer son simila-

res, en 43 países, incluidos la India, Mozambique

y el Yemen, las tasas de alfabetización del hombre

se sitúan en al menos 15 puntos porcentuales por

encima de las tasas de la mujer. Además, si bien se

han registrado considerables progresos en la elimi-

Tanzanía,
Rep. U. de
(IPH-1)

Uganda
(IPH-1)

Noruega
(IPH-2)

Estados UnidosŁ
(IPH-2)

FIGURA 1.4

No hay un vínculo automático
entre el desarrollo humano
y la pobreza humana
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Fuente: cuadros indicadores 1, 3 y 4.

CUADRO 1.3 

Países cuyas tasas netas de matriculación secundaria de las niñas disminuyeron, 1985-1997

Estados árabes Asia y el Pacífico Europa oriental y la CEI América Latina y el Caribe África subsahariana

Bahrein Hong Kong (China, RAE) Bulgaria Bolivia Angola
Iraq Mongolia Croacia Cuba Camerún
Kuwait Estonia Ecuador Congo
Qatar Federación de Rusia Haití Côte d’Ivoire 
República Árabe Siria Georgia Honduras Guinea

Kirguistán Trinidad y Tabago Guinea Ecuatorial
Letonia Lesotho
Rumania Mozambique

República centroafricana
República Democrática del 
Congo

Fuente: UNIFEM 2000.
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más, tener sólo dos años menos de escolarización

significa menos ingreso para el resto de la vida ac-

tiva de una persona40.

Con la mundialización y el crecimiento regi-

do por la tecnología, ¿de qué manera cambiarán

los factores determinantes de la movilidad?

EL DESARROLLO HUMANO, 

CENTRO DEL PROGRAMA POLITICO ACTUAL

Más de 360 informes nacionales y subnacionales

sobre el desarrollo humano han sido elaborados

por 120 países, además de nueve informes regio-

nales. Los informes han incorporado el concep-

to del desarrollo humano en los diálogos nacionales

sobre política, no sólo por medio de indicadores

del desarrollo humano y recomendaciones de po-

lítica, sino también mediante el proceso de con-

sulta, reunión de datos y elaboración de informes

dirigido por los países.

El Informe sobre Desarrollo Humano 2000 de

Botswana se centra en la manera en que el VIH-

/SIDA está reduciendo el crecimiento económi-

co y aumentando la pobreza, y proporciona

orientación normativa para la acción política en

los más altos niveles41. El informe estimuló el diá-

logo público sobre la accesibilidad de los medi-

camentos antiretrovirales y si el gobierno debía

encargarse de proporcionarlos. La ministra de sa-

lud de Botswana pidió entonces al Banco de Bots-

wana que estudiara la viabilidad financiera de ese

enfoque. Se celebraron reuniones en el PNUD con

las principales partes interesadas, incluidos el Or-

ganismo de Coordinación Nacional contra el SI-

DA, los Ministerios de Salud, Hacienda y

Desarrollo y las principales empresas de seguros.

Las consultas culminaron en una decisión adop-

tada por el presidente de Botswana en marzo de

2001 de proporcionar gratuitamente medicamen-

tos antiretrovirales al 17% de las personas conta-

giadas con el VIH en el país.

En el informe 2000 de Filipinas se analizan los

problemas y retos de la educación que deberá en-

frentar la sociedad filipina en los próximos años42.

En él se exhorta al país a aprovechar la era de las

redes y las transformaciones tecnológicas actua-

les. El informe estimuló importantes debates en el

Senado y el Gabinete Ejecutivo sobre la reforma del

sistema de educación. El informe 1997 del país

sirvió de agente catalizador de una directriz presi-

dencial que exigía que todos los gobiernos locales

dedicaran al menos el 20% de la renta interna a aten-

der prioridades del desarrollo humano43.

Muchos de los 25 estados de la India compi-

ten con países de mediano tamaño desde el pun-

to de vista de su tamaño, población y diversidad.

El gobierno de Madhya Pradesh fue el primero en

preparar un informe estatal sobre el desarrollo hu-

mano, en 1995, con objeto de incorporar el tema

en el discurso político y en la planificación de las

inversiones44. En 1998 los servicios sociales repre-

sentaron más del 42% de las inversiones planifi-

cadas, en comparación con el 19% en el

presupuesto del plan anterior45. También se han

preparado informes sobre el desarrollo humano

en Gujarat, Karnataka y Rajasthan, y otros se en-

cuentran en proceso de preparación en Arunachal

Pradesh, Assam, Himachal Pradesh y Tamil Na-

du46. La preparación de los informes estatales ha

hecho que las prioridades de desarrollo humano

ocupen un lugar importante en el discurso polí-

tico y las estrategias de desarrollo.

El primer Informe sobre Desarrollo Humano

de Kuwait, preparado en 1997, creó mayor con-

ciencia acerca del concepto de desarrollo huma-

no y su pertinencia en la lucha del país por pasar

de la dependencia del petróleo a una economía ba-

sada en los conocimientos47. La preparación y

promoción del informe ayudó a que progresaran

nuevas ideas en los círculos académicos, las ins-

tituciones de investigación y el gobierno. El Mi-

nisterio de Planificación ha comenzado a

supervisar el desarrollo humano e incorporar el en-

foque del desarrollo humano en sus indicadores

con miras a su planificación estratégica. Debido

al éxito que tuvo el primer informe, el ministerio

está preparando un segundo informe.

En el informe 2000 de Colombia se analizan

los derechos humanos como parte intrínseca del

desarrollo y se muestra la manera en que se incor-

poran los principios de responsabilidad y justicia

social en el proceso de desarrollo48. Al poner de

relieve las deficiencias en la interpretación y apli-

cación de algunos derechos constitucionales, el in-

forme ha elevado a un nuevo nivel los debates y

el diálogo sobre los derechos humanos, en parti-

cular los derechos económicos, sociales y cultu-

rales. En el informe se hace hincapié en los

servicios sociales básicos, se examina la exclusión

social y se hace un nuevo estudio de los derechos

laborales en las condiciones de la mundialización,

lo que aporta una nueva perspectiva al análisis del

desarrollo en Colombia.

El informe 2000 de Bulgaria, en el que se ana-

liza la situación socioeconómica de cada uno de

los 262 municipios del país, dio inicio a una salu-

dable competencia entre los municipios vecinos

para mejorar los niveles de desarrollo humano49.

El informe se ha utilizado para determinar los lu-

gares a los que debe estar dirigido un importan-

El informe sobre desarrollo

humano ha incorporado 

el concepto del desarrollo

humano en los dialogos

nacionales sobre política

´



Reducir a la mitad el porcentaje de la po-

blación que viva en la extrema pobreza.

Reducir a la mitad el porcentaje de perso-

nas que padezcan hambre. 

Reducir a la mitad el porcentaje de perso-

nas sin acceso a agua potable. 

Lograr la matrícula de todos los niños en la

enseñanza primaria. 

Lograr que todos los niños terminen un ci-

clo completo de enseñanza primaria.

Potenciar a la mujer y eliminar las dispari-

dades entre los géneros en las enseñanzas

primaria y secundaria.

Reducir en dos terceras partes las tasas de

mortalidad de niños menores de un año 

Reducir en dos terceras partes las tasas de

mortalidad de niños menores de cinco años.a

Reducir en tres cuartas partes las tasas de

mortalidad materna.

Proporcionar acceso universal a los servi-

cios de salud reproductiva.a

Detener y comenzar a reducir la propaga-

ción del VIH/SIDA.a

Aplicar, para el año 2005, estrategias nacio-

nales de desarrollo sostenible con el propó-

sito de reducir, para el año 2015a, la

pérdida de recursos ambientales

PRESENTACION ESPECIAL 1 .3  

OBJETIVOS DE LA DECLARACION DEL MILENIO PARA 2015

a. Objetivo de desarrollo internacional.

Entre 1990 y 1998, el porcentaje de la po-

blación que vivía con menos de 1 dólar 

diario (PPA en dólares EE.UU. de 1993)

se redujo del 29% al 24%.

El número de personas desnutridas en el

mundo en desarrollo se redujo en 40 

millones durante el período

1990/1992–1996/1998.

Alrededor del 80% de la población del

mundo en desarrollo tiene actualmente 

acceso a fuentes de agua mejoradas.

En 1997 más de 70 países registraron 

tasas netas de matriculación primaria 

superiores al 88%. 

En 29 de los 46 países con datos, el 80% de

los niños matriculados llegan al quinto grado.

En 1997 la tasa de matriculación femenina en

los países en desarrollo había llegado al 89%

de la tasa masculina en el nivel primario y el

82% en el nivel secundario. 

En 1990-1999 la tasa de mortalidad de niños

menores de un año se redujo en más del 10%

de 66 a 59 por cada mil nacidos vivos.

La tasa de mortalidad de niños menores

de cinco años se redujo de 93 a 80 por 

cada mil nacidos vivos en 1990-1999. 

Sólo 32 países han alcanzado una tasa de

mortalidad materna comunicada de menos

de 20 por cada 100.000 nacidos vivos.

La tasa de uso de anticonceptivos ha alcanza-

do casi el 50% en los países en desarrollo. 

En unos pocos países, como Uganda y posi-

blemente Zambia, la prevalencia del VIH-

/SIDA está dando señales de disminución.

El número de países que adoptan estrate-

gias aumentó de menos de 25 en 1990 a

más de 50 en 1997

Aún cuando se logre reducir a la mitad el

porcentaje para el año 2015, 900 millones

de personas seguirán viviendo en la extre-

ma pobreza en el mundo en desarrollo.

Sigue habiendo 826 millones de personas

desnutridas en el mundo en desarrollo.

Casi mil millones de personas siguen care-

ciendo de acceso a fuentes de agua mejo-

radas.

Durante los próximos 15 años habrá que

crear capacidad para los 113 millones de ni-

ños que actualmente no asisten a la escuela

primaria y para los otros millones más que

se sumarán a la edad escolar.

En 20 países las tasas de matriculación se-

cundaria de las niñas sigue siendo inferior

a la de los niños.

África subsahariana tiene una tasa de

mortalidad de niños menores de un año

superior a 100 y una tasa de mortalidad

de niños menores de cinco años superior a

170, y ha venido progresando con más

lentitud que otras regiones. 

En 21 países la tasa de mortalidad mater-

na comunicada es de más de 500 por cada

100,000 nacidos vivos. 

Unos 120 millones de parejas que desean usar

anticonceptivos carecen de acceso a ellos. 

Alrededor de 36 millones de personas es-

tán infectadas con el VIH/SIDA.

Sigue siendo mínima la aplicación de las

estrategias.
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Balance general del desarrollo humano – objetivos, logros y labor inconclusa 

Objetivos Logros Labor inconclusa
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Objetivos de desarrollo y erradicación de la pobreza fijados en la Declaración del Milenio:
¿cómo se están comportando los países?

Número de países muy
retrasados o en retrocesoObjetivos

(para el año 2015) 
África

Total PMAs subsahariana

14 9 9

18 10 12

82 27 35

76 26 34

37 27 31

41 27 26

40 16 21

22 9 10

15 11 11

70 14 17

50 9 13

NUMERO DE PAÍSES

Nota:  En este análisis se excluye a los países de la OCDE de alto ingreso.  Véase en la nota técnica 3 una explicación de las evaluaciones del progreso registrado e información sobre las fuentes de datos utilizadas

Meta alcanzada En camino Retrasado Muy retrasado En retroceso

Mortalidad materna

Reducir en tres cuartas partes la mortalidad materna 4913 46 37

Extrema pobreza

Reducir 
al 50% la población
en extrema pobreza

Crecimiento habitual

Crecimiento que favorezca a los pobres

11 39 31

29 19 316

4

Mortalidad en los primeros años de vida

Reducir en dos tercios la mortalidad en niños menoresa

Reducir en dos tercios la mortalidad en niños menores de 5 años

63

66 17 66 10

14 73 9

Hambre

Reducir al 50% la población que padezca hambre 37 23 1736

Servicios básicos

Reducir al 50% la población sin acceso a agua potable 18 32 42 41

Educación universal

Matriculación primaria de todos los niños

Que todos los niños terminen el ciclo de enseñanza primaria

5 27 13 9

328 28 15

4

Igualdad de género

Eliminar la disparidad en la enseñanza primaria

Eliminar la disparidad en la enseñanza secundaria 16

15

39 25 23

57 13 12

Objetivos fijados en la Declaración del Milenio: ¿cómo se están comportando los pueblos?
Porcentaje de la población mundiala

Meta alcanzada Retrasado, muy
Objetivos (para 2015) o en camino retrasado o en camino Sin datos

Igualdad de género
Eliminar la disparidad en la enseñanza primaria 58 5 22
Eliminar la disparidad en la enseñanza secundaria 42 22 21

Mortalidad de niños menores de un año y de niños pequeñosb

Reducir en dos terceras partes las tasas de mortalidad de niños menores de un año 23 62 (.)
Reducir en dos terceras partes las tasas de mortalidad de niños menores de cinco años 23 62 (.)

Mortalidad materna
Reducir en tres cuartas partes las tasas de mortalidad materna 37 48 (.)

Servicios básicos
Reducir a la mitad el porcentaje de la población que carezca de acceso a agua potable 12 70 3

Hambre
Reducir a la mitad el porcentaje de la población que padezca hambre 62 11 12

Educación universal
Lograr la matriculación de todos los niños en la escuela primaria 34 5 46
Lograr que todos los niños terminen un ciclo completo de enseñanza primaria 26 13 46

Extrema pobreza
Reducir al 50% la población en extrema pobreza Pauta de crecimiento habitual 43 34 8

Pauta de crecimiento tendiente a favorecer a los pobres 54 23 8

Nota: Los porcentajes de población no suman 100% porque el análisis excluye a los países de la OCDE de alto ingreso.

a. Se refiere a la suma de las poblaciones de los países en las categorías respectivas como porcentaje de la población mundial.

b. Objetivo de desarrollo internacional.

Fuente: FAO 2000b; UNICEF 2001b; 2001c; Banco Mundial 2000c, 2001h; UNESCO 2000b; FNUAP 2001; ONUSIDA 1998, 2000b; FMI, OCDE, Naciones Unidas y Banco Mundial 2000; Hammer, Healey y Naschold 2000.
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te programa del gobierno para la creación de em-

pleos en la pequeña empresa. También ha dado

inicio a debates constructivos en los medios de in-

formación, así como entre alcaldes, gobernadores

y ministros, sobre cuestiones como la descentra-

lización, los presupuestos municipales y los nive-

les de instrucción y los subsidios.

Después que en el año 2000 se puso en fun-

cionamiento el Atlas del Desarrollo Humano
del Brasil, una base electrónica de datos con in-

dicadores de desarrollo humano de los 5.000 mu-

nicipios del Brasil50, el gobierno central revisó su

ley presupuestaria para el año 2000 a fin de esta-

blecer la obligación de que se tuviera en cuenta

el IDH en la determinación de los grupos bene-

ficiarios de los programas sociales. Alentado por

esa medida, el estado de Sao Paulo ha elaborado

un nuevo índice en el que se reflejan el desarro-

llo humano y la responsabilidad social. El cuerpo

legislativo del estado decidió institucionalizar el

índice y se propone dictar un decreto que establez-

ca la obligatoriedad de la elaboración del índice

por las administraciones de las ciudades.

LOS OBJETIVOS DE LA DECLARACION

DEL MILENIO EN FAVOR DEL DESARROLLO

Y LA ERRADICACION DE LA POBREZA

Al adentrarse el mundo en el nuevo milenio los je-

fes de Estado y de gobierno se reunieron en la

Asamblea General de las Naciones Unidas para

exponer su visión del mundo. Los dirigentes reu-

nidos en la cumbre aprobaron la Declaración del

Milenio, en la que reconocieron que les “incum-

Vivimos en una época de conocimientos e informa-

ción, llena tanto de oportunidades como de peligros.

Existen oportunidades para que los desfavorecidos y

los pobres se vuelvan ricos y fuertes.  Pero al mismo

tiempo existe el peligro de que pueda ampliarse la bre-

cha existente entre países ricos y pobres. El mensaje

es evidente. Debemos seguir desarrollando nuestros

recursos humanos.  El éxito o el fracaso de las perso-

nas y las naciones, así como la prosperidad de la hu-

manidad, dependen de que podamos desarrollar

apropiadamente nuestros recursos humanos.

A lo largo del siglo XX varios elementos tangi-

bles, como el capital, el trabajo y los recursos natura-

les, constituyeron la fuerza motriz del desarrollo

económico.  En el nuevo siglo varios elementos intan-

gibles, como la información y la creatividad, darán a

los países ventajas competitivas.  Por consiguiente, si

logramos desarrollar la potencialidad de nuestros ciu-

dadanos fomentando un espíritu creativo de aventu-

ra, tanto las personas como las naciones se

enriquecerán, aún cuando carezcan de capitales, ma-

no de obra o recursos naturales abundantes.

La República de Corea no dispone de recursos

naturales ni capital suficientes, pero su pueblo tiene es-

píritu emprendedor y la confianza de que en el nue-

vo siglo podrá convertirse en un país avanzado de

primera categoría.  Esa confianza dimana de sus po-

sibilidades innatas y su determinación de desarrollar-

se plenamente.  Con su entusiasmo arraigado por la

educación, el pueblo coreano ha creado una impresio-

nante base de conocimientos. El porcentaje de alum-

nos del último año de la enseñanza secundaria que

pasan a la enseñanza superior en Corea es del 68%, uno

de los índices más altos del mundo.  Los coreanos tam-

bién cuentan con una rica tradición en el campo de la

creatividad, lo que los lleva a incorporar las culturas

importadas en la propia, tal como se observa en sus pro-

pias escuelas de budismo y confucianismo.

Basados en esa tradición, estamos haciendo es-

fuerzos concertados para desarrollar nuestros recur-

sos humanos y asumir una función de vanguardia en

la era del conocimiento y la información. Estamos brin-

dando oportunidades de educación a todos los ciu-

dadanos, incluidos estudiantes, campesinos,

pescadores, hombres y mujeres uniformados y reclu-

sos, a fin de aumentar su capacidad en materia de in-

formación.  Hemos terminado de construir una

autopista de la información que abarca todo el país,

y ahora brindamos acceso de alta velocidad a la In-

ternet a la mayoría de las escuelas primarias y secun-

darias de primer y segundo ciclo gratuitamente.

Estamos combinando industrias convencionales, co-

mo la fabricación de automóviles, la construcción na-

val, la industria textil e incluso la industria agrícola,

con la capacidad de información.

En Corea la cantidad de usuarios de la Internet

recientemente superó los 20 millones, y alrededor

del 28% de la población, es decir, cuatro millones de

hogares, tiene acceso de alta velocidad a la Internet.

Para el año 2005 esperamos formar alrededor de

200.000 especialistas en información y tecnología.

Todo esto forma parte de nuestros esfuerzos por con-

vertir a Corea en un país con capacidad avanzada en

materia de conocimiento e información en el siglo XXI.

Considero que los países en desarrollo que que-

daron a la zaga de la industrialización durante el si-

glo XX pueden vencer la pobreza y alcanzar el

crecimiento económico mediante el desarrollo de los

recursos humanos.  Para ello es indispensable la asis-

tencia y cooperación de la comunidad internacional.

El aumento de la capacidad de información pue-

de traernos prosperidad al elevar la eficiencia.  Sin em-

bargo, al mismo tiempo aumentará la brecha digital

entre los que tienen acceso a la tecnología de la infor-

mación y los que no lo tienen.  Todo el mundo debe

cooperar para eliminar esa brecha y propiciar la pros-

peridad común.  A ese fin, debemos hacer que la

"mundialización de la información" se convierta en

la "mundialización de los beneficios de la informa-

ción".  Las naciones en desarrollo deben estar en

condiciones de participar en el proceso de aumento

pliaión de la capacidad de información y de recibir la

parte de los beneficios que les corresponde.  Debe-

mos hacer un esfuerzo común, en los planos regional

y mundial, para que toda la humanidad pueda com-

partir los beneficios de las tecnologías avanzadas de

la información y las comunicaciones.

Las propuestas de Corea para el desarrollo con-

junto de las industrias de vanguardia fueron aproba-

das en diferentes foros multilaterales, incluidos la

Reunión de países de Asia y Europa, el Consejo de

Cooperación Económica en Asia y el Pacífico y la Aso-

ciación de Naciones del Asia Sudoriental+3.  Además,

en febrero de 2000 Corea sirvió de sede, en Seúl, a un

foro sobre la cooperación Sur-Sur en materia de cien-

cia y tecnología, en cooperación con el Programa de

las Naciones Unidas para el Desarrollo, a fin de ayu-

dar a crear una red de cooperación para el desarro-

llo tecnológico entre los países en desarrollo.

Corea seguirá apoyando a las naciones en desarro-

llo en el marco del programa de asistencia oficial para

el desarrollo y participando activamente en las iniciati-

vas internacionales destinadas a ayudar a esos países a

aumentar su capacidad de información.  Este gobier-

no considera que sólo con ese tipo de esfuerzo toda la

humanidad podrá compartir la paz y la prosperidad.

Kim Dae-jung

Presidente de la República de Corea

Desarrollo de los recursos humanos en el siglo XXI: Aumento de la capacidad de conocimiento e información
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be la responsabilidad colectiva de respetar y de-

fender los principios de la dignidad humana, la

igualdad y la equidad en el plano mundial”. En-

tre los muchos objetivos fijados en la Declara-

ción figuran objetivos de desarrollo y erradicación

de la pobreza para el año 2015 que son concre-

tos, cuantificados y susceptibles de seguimiento:

• Reducir en la mitad la proporción de habitan-

tes del mundo que viven con menos de un dólar

por día.

• Reducir en la mitad la proporción de habitan-

tes del mundo que padecen hambre.

• Reducir en la mitad la proporción de habitantes

del mundo que carecen de acceso a agua potable.

• Lograr la asistencia universal al ciclo com-

pleto de enseñanza primaria.

• Lograr la igualdad de género en el acceso a la

educación.

• Reducir la mortalidad materna en tres cuar-

tas partes.

• Reducir la mortalidad de los niños menores

de cinco años en dos terceras partes.

• Detener y comenzar a reducir la propagación

del VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermeda-

des importantes.

Esas metas se basan en los objetivos de desarro-

llo internacional, entre los cuales se incluyen otras

tres metas, reducir la mortalidad de niños peque-

ños en dos tercios, dar acceso a los servicios de sa-

lud reproductiva a todos los que los deseen y aplicar

estrategias nacionales en pro del desarrollo sosteni-

ble hacia 2005 para detener y echar atrás la pérdi-

da de recursos ambientales hacia 201551.

¿Qué perspectivas hay de alcanzar esos obje-

tivos? La buena noticia es que en cuanto a la en-

señanza primaria universal y la igualdad de género

en la educación, la mayoría de los países en desa-

rrollo ya han alcanzado los objetivos o se encuen-

tran en vías de hacerlo (presentación especial 1.3).

Dada la importancia de la educación para tantas

esferas del desarrollo, esas perspectivas alenta-

doras refuerzan las posibilidades de acelerar el pro-

greso hacia el logro del resto de los objetivos

(véase la colaboración especial del Presidente

Kim Dae-jung). Además, más del 60% de la po-

blación mundial vive en 43 países que han alcan-

zado o se hallan en vías de alcanzar el objetivo de

reducir a la mitad el número de personas que pa-

decen de hambre.

La mala noticia es que en otras esferas más del

50% de los países sobre los cuales se dispone de

datos no alcanzarán los objetivos si no aceleran sus

progresos en grado significativo, muchos de ellos

países menos adelantados del África subsahariana.

Si bien 50 países han alcanzado o se encuentran en

vías de alcanzar el objetivo relativo al agua pota-

ble, 83 países, en los que vive el 70% de la pobla-

ción mundial, están retrasados o muy retrasados.

Además, mientras 62 países se encuentran en vías

de reducir la mortalidad materna en tres cuartas

partes, 83 están retrasados o muy retrasados. En

lo que respecta a la pobreza de ingreso, más del

40% de la población mundial vive en países que

se encaminan hacia el logro del objetivo. Sin em-

bargo, se concentra en 11 países, incluidos China

y la India, mientras que 70 países están muy retra-

sados o en retroceso. Aunque esos países sólo reú-

nen una tercera parte de la población mundial,

constituyen más de la mitad de todos los países en

desarrollo. Sin China y la India, nueve países, que

representan el 5% de la población mundial, esta-

rían en camino de reducir a la mitad el porcenta-

je de personas que viven en la extrema pobreza de

ingreso. La situación es tal vez más grave respec-

to de la mortalidad de los niños menores de cin-

co años, porque si bien 66 países se hallan en

camino de alcanzar la meta, 83 países, con alrede-

dor del 60% de la población mundial, están retra-

sados o muy retrasados, y en 10 países la tasa de

mortalidad de los niños menores de cinco años es-

tá aumentando. Aunque no se dispone de datos

comparables acerca de las tasas de prevalencia

mundial del VIH/SIDA para hacer un análisis

completo, la prevalencia mundial del VIH/SIDA

entre los adultos sigue aumentando, y sólo en un

pequeño grupo de países, como Uganda y posible-

mente Zambia, da señales de disminución52.

El progreso humano en los últimos 30 años es

una muestra de lo que es posible. También lo es

el Informe de este año. Uno de sus principales

mensajes es que los adelantos tecnológicos han

contribuido enormemente a acelerar el progreso

humano en los últimos siglos. Esa contribución con-

tiene la promesa de un progreso más acelerado aún.

En la Declaración del 

Milenio, se reconoció

que “incumbe la 

responsabilidad colectiva

de respetar y defender 

los principios de la digni-

dad humana, la igualdad 

y la equidad en el plano

mundial”


